» 


e 


LY 





actualidad y cultura 


8861 ap aqu 


ta semanal de 


Y 
iS 
> 
ed) 
Loa 








a1nas ap ¿1 18 LL 190 - 08bL eN * XIXX OUY 





ción, Redacción, 
inistración 
Moreno 490 piso 11 

-1091 Capital Federal 
Tel. 331-4152 / 4276 


Director Editoral. 
Miguel Angel Iribarne 














Jefe de Redacción 





ecretarios de Redacción 
Antonio Mizerit y 


Jefe de Arte 
Justo V. Palacios 













Redactora especial 
Marta Noce  . 
Redacción 

Manuel Abraldes, Hilda 
Campi, Mariana Janún, 
Silvia Kágel de Marti, 
Silvina Premat 






Traducciones 
Inés Giménez Peccl 


Archivo: 
Daniel Camozzi 















Servicios internacionales 
Exclusividad para la 
Argentina de los servicios de 
“Il Sabato y 
30 Giorni” 


Director comercial 
Mario Rosales 
Administrador 
Horacio Giacobino 









Circulación 
Rubén Morini 

Fundada en 1960, es una 
ublicación de 

“Nueva Editorial S.A. 

Moreno 490, P.11 - 

"Casilla de Correo 121 - Suc. 23 
1423 Capital Federal 

Miembro de UCIP, UCLAP, 
SIP, ADEPA, AER 
Distribuidora en 

Capital Federal y 

Gran Buenos Aires 
Antonio Martino y Cía. 
Garay 358 PB Cap. Fed. 
Un ejemplar 4 13.- 
Fotocomposición, armado y 
películas: e 

Artes Gráficas Papiros 





















Lavardén 183/185 
Impreso en: 

Sociedad Impresora 
Americana S.A.L.C. 
| Lavardén 153 












Tanfa Reducida 
Concesión N* 6385. 







Correo 
Argentino 
Casa central 
y Sucursales | 


- FRANQUEOPAGADO [| 
Concesión N? 6322 : 













Conec, Con / Pe y CBC 


n la reciente inauguración del 
Es sexto Congreso Nacional de 
Educación Católica se 
escucharon lindas palabras de 
elogio del “subsistema educativo 
privado, del que hace parte 
mayoritaria el católico”. 
Pronunciadas por la máxima 
autoridad del Estado, aquellas 
frases parecieron expresar una 
precisa y coherente opción cultural 
y política. Tanto más cuando el 
Presidente de la Nación llegó a 
declarar que: “Preocupados todos 
nosotros por la suerte del país, 
quisiéramos insistir acerca de los 
valores que forman la paideia 
cristiana y preguntarnos sl 
realmente nuestras escuelas 
promueven el espíritu de comunión, 
de participación, de solidaridad, 
creatividad, sano pluralismo y 
democracia”. 
En un caso, por lo menos, una 
averiguación de la pregunta 
presidencial tendría una respuesta 
absolutamente negativa: el del ciclo 
básico de las universidades 
estatales, en el que no solamente no 
se transmiten los “valores de la 
paideia cristiana”, sino que se 
quiere destruirlos para 
sustituirlos con una ideología 
fanática y acríticamente opuesta. 
El debate abierto sobre la gestión 
del ciclo básico no puede ser usado 
como escapatoria para eludir la 
discusión sobre el hecho más 
antidemocrático consumado contra 
la libertad de educación en la 
Argentina, mediante la 
introducción de ese “lavado de 
cerebros” impuesta por una 
minoría de ideólogos a la totalidad 
de los jóvenes que quieren ingresar 
en las universidades del Estado o 
no disponen de los medios para 
optar por otra alternativa 
académica. 


ciclo básico, en los términos en 

que fue hecho, es un acto 
político del cual tienen toda la 
responsabilidad las fuerzas 
políticas y los centros de poder que 


C laro está que la imposición del 


se identificaron con el proyecto 
ideológico de desarraigo de los 
valores, que forman —como dijo el 
Presidente— la paideia cristiana. 
Así como está pensado y actuado, 
el actual ciclo básico puede sólo ser 
cancelado y olvidado. 

Sin embargo, más allá de sus 
dimensiones políticas, el caso del 
ciclo básico representa un problema 
inquietante y un desafío 
insoslayable para los que se 
preocupan en serio de la educación, 
y no solamente a nivel académico, 
sino por el proceso educacional en 
su desarrollo integral, desde el 
jardín de infantes hasta la 
universidad. 

Si los educadores católicos 
enfrentan hoy los trabajos de un 
Congreso en el que, durante catorce 
largos meses hasta octubre de 
1989, irán buscando el proyecto 
educativo católico, para llegar a 
hacer de las instituciones escolares 
católicas un instrumento real de 
formación de hombres nuevos, 
capaces de construir la nueva 
Argentina, los términos del 
enfrentamiento con el otro proyecto 
tienen que estar claros en la 
conciencia de todos. Lo que pasó en 
el Con/Pe no puede ser sólo un útil 
entrenamiento del método 
asambleísta y de la producción de 
documentos y declaraciones, sino 
que deberá mantener bien despierto 
el sentido crítico y de 


responsabilidad. 

a educación católica del 
L hombre, por su propia 

naturaleza de propuesta 
integral a la persona en todas sus 
dimensiones humanas, de la 
telúrica a la trascendente, no puede 
dejarse encerrar en la angostura de 
una definición que lo cataloga como 
“Subsistema educativo privado”, 
como si fuese subalterna al sistema 
estatal y entonces subsidiaria y 
suplementaria. Una democracia 
auténticamente pluralista, en 
cambio, le reconocerá pleno derecho 
de sistema educativo, con todas sus 


consecuencias. ESQUIU 
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Política 


Por Martín M. Etcheverry 





uién hubiese pensado en la 
noche del 30 de octubre de 
1983 en un panorama como 
el actual? ¿Quién podría imaginar, 
mientras las cifras electorales 
caían impiadosamente sobre el pe- 
ronismo, que el gobierno recié 
electo entraría en su último año de 
gestión afrontando el duodécimo 
paro nacional de la CGT, apoyado 
esta vez por los chacareros de la 
FAA, mientras las encuestas elec- 
torales se tornan ominosas para la 
UCR? 
Fueron muchos los que cantaron 


prematuramente el requiem del 


sindicalismo en aquellos días, € in- 
cluso a lo largo de varios meses 
subsiguientes. El diagnóstico par: 





están aquí para qu 









De 1983 a 1988 el sindicalismo recobró un peso 
que parecía perdido. Pero no es idéntico al de 
antes, y el futuro le presenta serios retos. 






tía de subestimar dos factores de 
nuestra compleja realidad. Por un 
lado, la resistencia sociocultural 
que el proyecto del radicalismo ha- 
llaría en los grandes sindicatos. 
Por otro, la pauperización crecien- 
te de los “trabajadores de oficina”, 
que pronto volatilizaría la benevo- 
lencia que —en cambio— ese sec- 
tor albergaba hacia los nuevos 
triunfadores. Uno y otro elemento 
tenderían a converge! en los años 
inmediatos para devolver al movi- 
miento sindical el papel de ariete 
frente a la política económica de- 
finida a partir de 1985 


Es cierto que el sindicalismo ac: 
tual presenta significativas dife- 





rencias respecto del vigente quin- 
ce años atrás. El retroceso de la in- 
dustria ha derivado en un cambio 
del peso relativo de las distintas 
organizaciones gremiales dentro 
de la CGT. La OM y la AOT y 
la UOCRA prácticamente todopo- 
derosas en la década del '70, tienen 
hoy que compartir el poder con sin- 
dicatos representativos de activi- 
dades total o mayoritariamente es- 
tatales, como ATE, UPCN oCTE- 
RA. Este proceso es correlativo de 
un aumento de la sindicalización 
en la baja clase media, apreciable 
en la importancia creciente que re- 
visten hoy el gremio judicial y 
otros correspondientes a diversos 
sectores de la Administración Pú- 


11 de septiembre de 1988 - ESQUIU - 5 


LOS HECHOS 


blica. “Last, but not least”: no de- 
be dejar de computarse el aumen- 
to en la presencia institucionaliza- 
da de la izquierda marxista, en 
particular a través del activismo del 
MAS. Esta presencia no llega aún 
al control de ninguna organización 
de segundo grado, pero resulta 
apreciable en el nivel de los dele- 
gados de base y en las seccionales 
de algunos sindicatos. 


La suma de estos procesos —dis- 
minución del peso de los gremios 
industriales, sindicalización de los 
““cuellos blancos”” y penetración 
formalizada del marxismo en los 
niveles inferiores— ha dejado atrás 
la imagen monolítica de la CGT de | : . | 
los tiempos de Rucci, para susti- | II e 
tuirla por un poder sindical más | a | a 
vasto pero más “difusivo”. La 
acentuación de la lucha por el in- 
greso que hoy se vive, y que nada 
permite suponer que se supere en 
el corto plazo, disipa la perspecti- 
va de una pérdida de gravitación 
del sindicalismo en su conjunto. 





Alfonsín y Sourrouille. Como fondo, la ot E de a Unidos 
Habla el subsecretario Jorge Feldman 


“Los partidos reemplazarán a los sindicatos” 


sino en la misma CGT. Tal como este paro general que 


El subsecretario de Organización y Gestión de la Pre- 
sólo puede entenderse atribuyéndole un objetivo po- 


sidencia de la Nación, doctor Jorge Feldman opina 

nó sobre la actual situación y las posibles tendencias — lítico.__..—_u_____ A 

futuras. | “El descenso en la tasa de sindicalización sí ocurre 
—¿Qué política salarial se prevé en el sector públi- | en los países desarrollados en Europa y los EE.UU. 

co para el mes de setiembre? | | En estos años 80 pareciera ser que los sindicatos no 
—Sobre esto no puedo decir absolutamente nada./ tienen para ofrecerle a los trabajadores un futuro o 

Puede ser que durante estos días se produzcan defiz| unas expectativas como fueron las delos años '70, y || 


niciones; mientras tanto siguen funcionando los me- 
canismos de negociación que no han sido interrumpi- 
dos y, en principio, no hay motivos para pensar que 
no vayan a continuar. | 

—¿Considera que podría llegarse a un acuerdo con 
los privados y no con los estatales, o viceversa? 

—En el área estatal hay sectores convencionados 
y no convencionados. Cualquier decisión que se tome 
para las áreas convencionadas deberá incluirse en el 
sector público no convencionado como la administra- 
ción central. Pero existen los mecanismos de negocia- 
ción. De hecho, hay negociaciones que se han conti- 
nuado haciendo, no para el mes de setiembre pero sí 
para agosto. 

—Por otra parte, ¿piensa que el sector obrero sin- 
dicalizado representa fielmente alos trabajadores ar- 
gentinos? 

—No tengo cifras de sindicalización, pero tiendo a 
pensar que no ha bajado. Puede sí que haya cierto des- 
contento, más si se tiene en cuenta el grado de politi- 
zación, importante —yo diría excesivo—, no en las 
agrupaciones sindicales de primero o segundo grado 
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antes. En esos países los partidos son organizaciones 
mucho más fuertes quelos sindicatos y éstos están di- 
vididos de acuerdo alos partidos. Allíno hay organi- 
zaciones sindicales porencima de los partidos políti- 
COS. DEL a ERES 

—En este sentido, Angeloz se mostró contrario ala 
existencia de una única Confederación de trabajado- 
res... 
—No recuerdo exactamente las declaraciones de 
Angeloz, pero creo que más bien dijo lo que creía era 
mejor para el país y no esto como programa político. 
Porque hay leyes aprobadas por el Congreso al res- 
pecto y hay que cumplirlas. Estoy seguro de que An- 
geloz habrá dicho lo que es posición del Partido Radi- | 
Vidas 1 este sentido desde hace muchos añosila nece- 

ida 


AA e AP PETT TETAS 





a e ii tó 


d de que la intervención política de los 
trabajadores se realice a través de los partidos polí, 


' 


¡ticos y no a través de los sindicatos. Si bien es cierto 


$ a a 


que hay un predominio peronista en laideología delos 


trabjadores también es cierto que las organizaciones 
sindicales, tal vez, avanzan más allá de lo que es la 
idelología de los trabajadores. 
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No sólo el salario es la cuestión 


Triaca y los “delirios del Dr. Angeloz” 


El diputado, Jorge Triaca, dirigente del gremiode  niciosa de la economía argentina donde, como se di- 
los plásticos se prestó al diálogo desde su sede sindi-- ce normalmente, se castiga al que trabaja y se premia 
cal. Gremio el suyo que ha tenido que adecuar su es- al que especula. 


tructura ala creciente evolución del plástico en nues- Esto tiene mucho que ver con los empleos de la ad- 
tro país desde 1975 a 1988. ministración pública y de las empresas del Estado. 

—¿En qué estado seencuentran las negociaciones Hay contingencias, como la pérdida de jornales, de 
en su gremio? horas de trabajo, de tiempo de vacaciones y otras que 


—_Evidentemente, las negociaciones salariales de tiene que sufrir el trabajador del sector privado y no 
ninguna organización pueden escapar al contexto de  elestatal. Todo esto siempre en un plano de solidari- 
esta economía que ha presentado signos de descon- dad y no de confrontación. Por otra parte, creo que las 
trol, principalmente durante los meses dejunio, julio soluciones económicas están en una política de creci- 
y agosto. Estoimplica que la pérdida del salarioreal miento y ésta en una política productiva. 
alcanza a un 15 % en el sector de la industria y que es —¿Qué opina respecto de laidea de varias confede- 
urgente la recomposición de los convenios, porquelos raciones del trabajo retomada por el candidato Ange- 
picos de inflación deterioran la raíz dela negociación loz en estos días? 
sindical, es decir, el convenio colectivo de trabajo. Tal —Es un delirio del candidato a presidente porque 
negociación se plantea en términos injustos. Econó- la división de la CGT sólo puede entenderse en térml- 
micamente los porcentajes no se ven acompañadosen nos políticos. No puede haber CGT por divisiones pro- 
la nómina salarial por lo que los mismos porcentajes fesionales. Tienen que decidirlos trabajadores sobre 


significan en el costo de vida. el tipo de organizaciones que quieren. Expresiones 
— ¿Cree que se puede llegar a un arreglo enelámbi- contrarias alas conducciones sindicales hay de todo 
to privado y quedar los estatales al margen? tipo, sectores sindicales de pensamiento también 


—Tengamos en cuenta que es neces ario que pro- hay, pero ninguno discute la filosofía y el encuadre de 
pendamos no solamente a la discusión de precios y sa- la organización sindical, Volver a insistir sobre este 
larios sino que la organización sindical tiene que insis- mecanismo será contradictorio porque pienso que las 
tir en la generación de recursos y el destino delain- organizaciones sindicales, alcanzadoel presupuesto 
versión. En este sentido tenemos que arribar a conci- básico, no van a tener ningún inconveniente en abrir- 
liaciones y acuerdos con los sectores del gobierno y seacualquiera de las filosofías que puedan estar 1m- 
del capital, para poder modificar estaestructura per- perando en el mundo. 


E .. - o o. ¡Lejos de ello, cada actividad labo- 
| | ral, cada rama de la producción se 
“agarra” a su sindicato tratando 
de salvarse dentro de la generali- 
zación del proceso recesivo. En tal 
ll contexto resultan extemporáneos 
o 3 los trabajos de futurología basa- 

| dos en la experiencia de las socie- 
dades posindustriales. 


Los problemas mediatos del movi- 
miento de los asalariados son 
otros. Derivan del agotamiento de 
ciertas facetas del “modelo del 
'45” y de los condicionamientos 
que a la Argentina le plantea la 
evolución actual de la economía 
mundial. Frente a ellos, algunos 
..  . a sindicatos industriales, especial- 
. ._... o . a | o mente los más sensibles a la apli- 
| j : o cación de nuevas tecnologías, han 

reaccionado transitando de la me- 
ra reivindicación salarial a un tipo 
de negociación paritaria preocupa- 
o sl | “da igualmente por otros tópicos: 
.. e . . PP “higiene, seguridad, reconversión 
| E e a o profesional. La conciencia de sus 
Ubaldini, Lorenzo, Triaca ¿la crisis los vuelve a unir? dirigentes respecto del mucho ma- 
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yor grado de productividad de sus 
actividades comparadas con las 
del Sector Público, en general, po- 
dría —sin embargo— deslizarlos 
hacia propuestas de crecimiento 
no solidarias. En el límite, salvar 
la prosperidad de ciertos “encla- 
ves” debilitaría aún más nuestro 
nivel de integración territorial y 
social. Del otro lado, en el ámbito 
de los gremios estatales, muchos 
sindicalistas parecen instalados en 
un inmovilismo teñido de retórica 
nacionalista. Sus representados 
merecen otra cosa. Concretamen- 
te, proyecto que devuelvan eficien- 
cia a sus actividades o los ayuden 
a reinsertarse en otras económica- 
mente más sólidas. Y para esto 
también hace falta la solidaridad 
inter-gremial. En todo caso resul- 
ta indudable que estas son las ten- 
siones más profundas hoy latentes 
en la CGT. Y no las divisiones ideo- 
lógicas o partidistas en que pare- 
ce basarse el proyecto de Eduardo 
Angeloz. 


Reportajes: Silvina Premat 





Trabajadores del sector público 


"Nada podemos esperar ahora del Estado” 


La Asociación de Trabajadores del Estado (ATE) 
está presente en la escena sindical del país. Aquí, a 
través de su secretario gremial, el señor Jorge Acedo. 

—¿Piensan que el Estado dará alguna medida de 
ajuste para el mes de setiembre que acompañe el de- 
terioro de los sueldos? 

—No. El Estado, concretamente el gobierno, en- 
tiende que no va a ajustar los salarios en setiembre. 
Nosotros creemos que esto va a llevar a que el conflic- 
to se generalice, dado que hay algunos sectores del 
Estado que están discutiendo sus salarios en esta se- 
mana, tanto los convencionados como los no conven- 
cionados. Ahora, cuando el Estado ponga la cifra de 
lo que piensa dar como aumento, se va a plantear el 
conflicto que ya está latente. 

—¿Qué esperan de esta negociación? 

—Creemos que el gobierno no dará ningún aumen- 
to que supere el 10 %, lo que ya de por sí genera con- 
flicto. 

—Entonces, ¿cómo piensa que se encauzará este es- 
tado de cosas pensando también en la situación de los 
privados? 

—En medio de la crisis que está viviendo especial- 
mente el sector trabajador, es imposible creer que 
pueda haber algún acuerdo salarial que cubra por lo 
menos las mínimas perspectivas de las necesidades 
que se tienen. Encima, no hay una política de recupe- 
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ración salarial. Lo que se ha venido haciendo es em- 
parchando y tratando de cubrir desfasajes y siempre 
con pérdidas. Hay una pérdida constante en la evolu- 
ción del salario, de octubre a enero hubo una caída de 
casi el 40 %. 

—¿Cómo percibe la convivencia entre sector priva- 
do y estatal en la CGT? ¿Podrían surgir divisiones se- 
gún los resultados de las correspondientes negocia- 
ciones? 

—No. Pese alas limitaciones que tenemos (hay que 
reconocer que nos juntamos en la defensiva y quizás 
somos incapaces en la ofensiva de proponernos algo 
coherente), la experiencia nos dice que la unidad entre 
sectores estatales y privados está asegurada en la 
CGT más allá de que alguno piense que se puede sal- 
var por la propia. 

— ¿Qué otros temas se están discutiendo además 
del salario? 

— Aun cuando el salario nos condiciona, en nuestro 
gremio se está dando, por ejemplo, el planteo y discu- 
sión de otros temas. Hoy se discute más la defensa de 
la empresa del Estado, el rol del Estado en una socie- 
dad como la nuestra y en un país periférico y depen- 
diente. El tema salarial, todos sabemos, es de coyun- 
tura; es el arreglo del 10 % en este mes para darse 
cuenta de que a 30 días perdió el 5% más. Tanto los afi- 
liados como toda la dirigencia gremial está metida en 
esta discusión de fondo. 





AS 


Sigue la polémica 


Llaver y Reynaldo 


se defienden 


A raíz del escándalo suscitado sobre ciertos 
préstamos “especiales” otorgados por el B.H.N., 
Aníbal Reynaldo y Felipe Llaver dicen sus Cosas. 


Por Verónica Pando 





uego de varios escarceos, los 

responsables de la dirección 

del Banco Hipotecario duran- 
te el gobierno radical, accedieron a 
mantener un diálogo directo y ex- 
clusivo con Esquiú, a partir de los 
últimos interrogantes que surgie- 
ron de la publicación “Los présta- 
mos de la discordia”. (Esquiú N” 
1478). 

Ambos políticos, —Aníbal Rey- 
naldo (1983-87) y Santiago Felipe 
Llaver (1987-88)— coincidieron en 
señalar que la operatoria 830, pre- 
servó a sus beneficiarios del llama- 


do “principio de igualdad”. 

No obstante, continúan saliendo 
ala luz nuevos listados y lo que po- 
dría ser causa de un verdadero '*'es- 
cándalo político”, constituye para 
estos funcionarios una serie de erro- 
res de tipo técnico-administrativo, 
que escapa ala responsabilidad del 
directorio. 

Poco después de una reunión del 
bloque, el “ahora” diputado, doctor 
Aníbal Reynaldo, comenzó a dialo- 
gar con Esquiú sobre los pormeno- 


res del caso: 
—Todavía existen informes con- 


LOS HECHOS 





Anibal Reynaldo 






tradictorios respecto de la publici- 
dad de la operatoria 830. ¿Qué pa- 
só? ¿Era secreta? 

—El Banco no acostumbra a pu- 
blicitar lo que son sus modelos pa- 
ra operar, y que la jerga denomina 
“operatorias”. La 830 sólo se dio a 
conocer, poco después de comenzar 
un plan de viviendas masivas, para 
interesar a entidades intermedias 
en la construcción de barrios o edi- 
ficios. Esa es la legalidad funda- 
mental: el 80 por ciento de lo que se 
hizo fue en forma de complejo habi- 
tacional. De modo que uno no pue- 
de considerar esta operatoria como 
un regalo para elegidos, ya que sus 
beneficiarios eran sectores con di- 
versas condiciones de ahorro. El 
que llegaba, la descubría o se ente- 
raba, accedía con facilidad. 

—Sin embargo tuvo que haber 
existido un tiempo de ““atención es- 
pecial”, porque mucha gente que 
acudía al Banco Hipotecario se le 
negó la existencia de esta circular. 

—Sólo puedo decirle que la única 
“atención especial” consistía en que 
estos casos llegaban al directorio, 
quien ocupaba parte de su tiempo 
en escuchar, atender y ver. Después 
se seguía la tramitación donde ac- 
tuaba la línea del Banco, y ésta de- 
terminaba si sele otorgaba el crédi- 
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toono. Los casos conocidos por sus 
nombres propios —haciendo expre- 
sa alusión al listado público— se los 
puede solucionar a partir dela enor- 
me responsabilidad que esta gente 
tiene en el funcionamiento del Esta- 
do. Creemos que la institución estu- 
vo en lo correcto, al ceder parte de 
su tiempo para escuchar estos ca- 
sos —que ahora por ser conocidos— 
la calle duda, si el Banco actuó con 
privilegiados o no. 

—Dejando al margen este princi- 
pio de igualdad, sale a la luz una 
cuestión mucho más grave en cuan- 
to a la marcha de la investigación. 
Dijo a Esquiú, el fiscal Roberto So- 
lá que ya se vislumbran casos de 
violación en las declaraciones jura- 
das. ¿Por qué el BHN no pidió in- 
gresos y patrimonios completos de 
sus aspirantes? 

—Primero, uno tiene que inclinar- 
se por la tendencia de que al hacer 
una declaración jurada, la persona 
está diciendo la verdad. Es muy di- 


fícil probar cuando alguien está 


ocultando sus ingresos. La direc- 
ción no tiene vigías especiales ni de- 
tectives que puedan descubrir “ipso- 
facto” los que está haciendo un aspi- 
rante. 

—Lógico, pero aunque el BHN no 
pueda convertirse en una central de 
investigación, tampoco puede co- 
meter negligencias... 

—Pero ocurre que en la Argenti- 
na no está unificada el registro de la 
propiedad, es decir que si alguien 
me pone que no tiene vivienda en la 
Capital y dice que no alos items que 
se le propone, la institución tiene 
que optar por creerle. Ojalá que pa- 
ra mejorar la transparencia de esta 
entidad, podamos tener computari- 
zado todos los datos de los registros 
de propiedades. Fíjese que en la mu- 
nicipalidad de Buenos Aires ni si- 
quiera están ordenados alfabética- 
mente. 

—La 830 dice también que los ad- 
judicatarios no podían tener vivien- 
das con más de cien metros cuadra- 
dos. La esposa del diputado justi- 
cialista, José Luis Manzano, obtu- 
vo una con tres ambientes y con 160 
metros cuadrados... 

—Los que adquirieron viviendas 
con mayor cantidad en metros cua- 
drados, lo hicieron aportando con 
otra fuente de recursos propios. So- 
lamente tengo presente cinco casos 
en los que el directorio excepcionó, 
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y no creo que el caso de la señora de 
Manzano se haya tenido que excep- 
cionar también. 

—Entonces, ¿qué pasa? La seño- 
ra de Manzano no es familia nume- 
rosa. ¿Y los otros personajes que 
aparecen en la lista?... 

—(Pausa)..., no contesta la pre- 
gunta, pero dice: —Le aclaro que es- 
ta reglamentación —por la 830— 
fue instaurada por el gobierno de- 
mocrático, así como también la pro- 
hibición de construir en countries. 
Antes, en la época del proceso, no 
estaba vigente el máximo de los 
cien metros cuadrados, así tampo- 
cola prohibición para construir ca- 
sas de campo. 

La entrevista en este punto casi 
dio por terminada. No tenía prisa, y 
una pequeña interrupción cedió lu- 
gar a un coloquio cargado de reite- 
raciones. Aunque estaba un poco 
abatido por el trajín de la jorna- 
da, no omitió referirse —como lo ha- 
ce la sagacidad de un político—: 
““Por ejemplo usted, que trabaja en 
una revista que tiene una visión 
muy ganada en nuestro país, y que 
llega a la mayoría de nuestras fami- 
lias. Seguramente no se entera de 
las cosas que estamos haciendo si 
yo no se lo comento. Usted no sabía 
que el Banco financió una serie de 
casas para la niñez, etc... etc...” Y 
así terminó todo: en la superficiali- 
dad de un lenguaje televisivo, como 
si hubiera hablado para una cadena 
oficial. 

Transcribimos a continuación las 
instancias más importantes de la 
entrevista con el doctor Llaver: 

—Doctor, ¿la operatoria 830 ha- 
bía sido publicitada? ¿Quién podía 
tener acceso a ella? 

—Desconozco el hecho, ya que es- 
ta línea fue empleada desde octubre 
de 1984 cuando todavía no ejercía 
esa función. 

—Pero indudablemente, aunque 
esta información la debieran dar las 
anteriores autoridades, no puede 
negar que muchas personas adjudi- 
catarias ocultaron requisitos al 
prestar declaración en esta operato- 
ria... 

—No sabemos qué ocurrió hasta 
este momento, pero ello surgirá de 
la investigación que realiza la Fis- 
calía Nacional de Investigaciones. 

— Y en el caso de haberse produ- 
cido alguna irregularidad. ¿Por qué 
el BHN no requería ingresos y pa- 


trimonios completos de los aspiran- 
tes? ¿No era la operatoria para 
“atención inmediata de la emergen- 
cia socio-habitacional”? 

—Claro pero si se falsea la decla- 
ración jurada por parte del solici- 
tante, esto puede determinar la in- 
tervención de la justicia penal, si así 
lo dispone la Fiscalía. El Banco en 
tal circunstancia, podrá requerir la 
inmediata cancelación del présta- 
mo Ola desadjudicicón de la vivien- 
da. Obviamente se trata de la situa- 
ción delos perjuros, que tendrían en 
este terreno legal este tipo de san- 
ciones. 

—La superficie máxima financia- 
ble —tal como lo establece la 830— 
era de cien metros cuadrados. ¿Es- 
to se cumplió en todos los casos, o 
hubo algún tiempo de “atención es- 
pecial””? ] 

—No creo que haya habido aten- 
ciones especiales, pero sí puede ha- 
ber ocurrido que los solicitantes del 
préstamo hubieran ampliado la su- 
perficie constituida con otros recur- 
sos propios o de otro origen. 

—El departamento que le entre- 
garon ala esposa del diputado Man- 
zano, según una fuente fidedigna, 
tenía tres ambientes y un poco más 
de 160 metros cuadrados. ¿Le pare- 
ce que ella efectuó esa ampliación? 
¿Qué puede comentar sobre el caso? 

—Si fue así habrá una responsa- 
bilidad personal por parte del bene- 
ficiario del préstamo, sea Manzano 
y/o su mujer, en mérito a haberse 
falseado la declaración jurada, he- 
cho que incumbe al responsable del 
préstamo y no al Banco. (Sobre la 
superficie otorgada de 160 metros 
no hizo referencia). 

—En declaraciones a un matuti- 
no local usted señala como “algo 
sintomático” el hecho de la difusión 
de los problemas en torno de los 
préstamos, ocurrida poco tiempo 
después de que comienza a trabajar 
la Fiscalía. ¿Cree que este organis- 
mo difundió dicha información? 

—No formulé ninguna declara- 
ción contundente, por cuanto no me 
consta el origen determinante de la 
difusión de datos que son de la ex- 
clusiva pertenencia del Banco. Se- 
guramente habrá empleados y/o 
funcionarios infieles que pueden 
pertenecer al Bancoo ala Fiscalías, 
sin que esté a mi alcance poder de- 
terminar quiénes son los responsa- 
bles. LJ 
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Hipoteca sobre el futuro 





Los colegios en 


estado de coma 


Algunos remedios que proponen las autoridades 
se ensayarán de inmediato. Opinan profesores 
y expertos. ¿Se respeta al Congreso Pedagógico? 


Por Manuel Abraldes 


o hay articulación entre pri- 
maria y secundaria, decía un 
director de escuela media. 
'*Un colega universitario me ex- 
plicó su preocupación por la mala 
formación que llevan los chicos del 
secundario”, agregaba otro. 
'*Hay profesores que faltan una 
barbaridad y Sanidad Escolar les 


da días. Ayer un curso entró ala es- 
cuela alas 7.50 y alas 8.10 ya esta- 
ba en la calle”, se quejaba una terce- 
ra. “Los viajes de egresados, mal 
llamados de estudio, se han conver- 
tido en una anarquía y desordenan 
todo el trabajo de quinto año"”. 
Todas estas preocupaciones se 
daban en el marco de la reunión de 





directores de enseñanza media, con- 
vocadas por la dirección nacional 
respectiva y presidida por su titu- 
lar, la profesora Beatriz Santiago. 

Eran inquietudes de una preocu- 
pación común. Elestado de terapia 
más que intensiva, casi agónica, en 
que se debate nuestra enseñanza 
media. La misma que se asemeja a 
un cobayo de laboratorio en la que 
se han inyectado infinidad de vacu- 
nas experimentales —a través de 
diversas gestiones educativas— 
que nunca curaron al enfermo. Más 
bien lo llevaron al borde de la sepul- 
tura. Basta recorrer todo el espec- 
tro universitario, aun en las posicio- 
nes ideológicas más encontradas, 
para que concerten en un lugar co- 
mún: la enseñanza secundaria ac- 
tual es pésima. 


Aires de cambio. Pese a todo, algu- 
nas medidas, aunque solamente co- 
yunturales, como el de hacer menos 
permisivo el régimen de inasisten- 
cias, o el de ordenar la situación de 
los alumnos repitentes que, con un ' 
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sistema de infeliz resultado había 
anarquizado las unidades escola- 
res, pareció demostrar una voca- 
ción de la profesora Santiago por 
volver a un cauce de mayor orden y 
responsabilidad. Como reconocien- 
do que algunas de las medidas to- 
madas habían acelerado el riesgo de 
muerte repentina del paciente. 


“Las nuevas medidas a imple- 
mentar no significan enmendar la 
plana de las anteriores, muchas de 
las cuales fueron buenas y mal im- 
plementadas oresistidas por aque- 
llos que se oponen atodo cambio” 
nos expresa la directora nacional. 


Al advertirla sobre las conse- 
cuencias que muchas de ellas ha- 
bían provocado entre docentes, pa- 
dres y alumnos, la docente advirtió 
que “debemos ubicarnos en el mo- 
mento histórico que se vivía. Aquí 
hubo una gran descompresión que, 
tal vez, dio esaimagen de permisivi- 
dad. Pero no es así. En este conti- 
nuo devenir del intento de ensayo- 
error, que se impone en la investiga- 
ción de la búsqueda de lo mejor, pa- 
rece que ahora el péndulo va encon- 
trando su equilibrio” 


Con referencia alas nuevas medi- 
das reconoció saber “que los direc- 
tivos, docentes y padres están preo- 
cupados por muchas de las cosas 
que ocurren. Reconocemos que 


nuestras escuelas no poseen la in- 


fraestructura suficiente para una 
mejor oferta educativa. Somos cons- 
cientes y nos hacemos cargo de esas 
deficiencias. Por eso es la nueva cu- 
rrícula que proponemos para inten- 
tar destrabar y dinamizar esa es- 
cuela media cuya imagen está tan 
deteriorada. Yo también soy docen- 
te de escuela y he vivido esas situa- 
ciones y esas críticas” 


La nueva currícula. Un ciclo básico 
de los tres primeros años que elimi- 
naría las clásicas modalidades de 
bachillerato, comercial y otras, que 
sería común y obligatorio; la inten- 
sificación de trabajo en áreas y ta- 
lleres; un curso posterior de dos 
años de Especialización y Orienta- 
ción específicos; la modificación y 
supresión de contenidos y mate- 
rias, con reasignación de los docen- 
tes afectados; un sistema de ingre- 
so no limitativo, pero con normas 
más estrictas para las vacantes de 
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Ven Celdacós “La enseñanza media es 
una cuestión crítica” 


repitentes; el perfeccionamiento 
docente constante y la eliminación 
de los viajes de egresados tal como 
se efectúan en este momento; así co- 
mo la ampliación del período lecti- 
vo, son algunas de las reformas que 
impulsa la DINEM. Algunas a im- 
plementar ya desde 1989 y otras co- 
mo experiencia piloto en diez cole- 
gios oficiales, alos que se sumarían 
algunos privados. 


La profesora Santiago, al consul- 
társela cómo se conjugan estas me- 
didas con las conclusiones aún hoy 
no publicitadas del Congreso Peda- 
gógico, expresó “que todas ellas fi- 
guran entre los consensos que al- 
canzaron mayoría” 


Opinión de Van Gelderen. Vocero 
de la recientemente creada Junta 
Coordinadora de las Asociaciones 
de la Enseñanza Privada de la Repú- 
blica Argentina, el profesor Alfredo 
van Gelderen, a título personal y co- 
mo activo batallador de la educa- 
ción Opinó para Esquiú sobre el 
particular. 


Reconoció que se observa, por 
parte de la dirección nacional, una 
inclinación por volver algunas co- 
sas a su cauce. Y eso es promisorio 
y necesario” 


Agregó que “la escuela media es 
el nudo crítico del sistema educati- 
vo y que hoy no cumple los fines pa- 
ra la que fue creada. Eljusticialista 


Fernández Lamarra la denomina 
ficcional, pero yo me inclino por de- 
finirla como el ““túnel del tiempo”, 
porque retrasa al alumno al siglo 
anterior nada menos que en las 
puertas del siglo XXI”. 


Al consultarlo sobre los fines que 
debería cumplir, el docente opinó 
que ““en primer término, debía for- 
mar para la vida, atendiendo a los 
problemas de la actualidad; ade- 
más, capacitar para la vida activa, 
con posibilidades de inserción en lo 
social y lo laboral y dar idoneidad 
para seguir estudios superiores. Y, 
aunque parezca duro o apocalípti- 
co, no A RIPEUpA de esas fun- 
ciones” 


an” 


A 


- Acotó también que “seguimos 
practicando el mismo sistema encl- 
clopedista francés, cientificista, no 
pragmático y sin criterio formativo 
a partir de la persona humana, en 
base ala estructura que le dio Mitre 
en el siglo anterior. No se forma ni 
se aprehenden valores. Es una me- 
ra agencia informativa y hoy la so- 
ciedad, en este rubro, las tiene espe- 
¡cíficas 4 mejores... 


Cátubios y Corea Pedagógico. 
Sobre este aspecto, Van Gelderen, 
expresó su disconformidad con la 
creación de un ciclo básico común 
de tres años, “pues se deja muy po- 
co tiempo para la etapa especializa- 
da (2 años). Mejor me inclino por la 
implementación de un sistema que 
abarque los últimos dos años de pri- 
maria y los dos primeros del secun- 
dario. Una escuela de preadolescen- 
cia y adolescencia”. Agregando que 
“no me opongo a ninguna medida 
que implique sentido del orden, tra- 
bajo, responsabilidad y sano ejerci- 
cio de la autoridad. Ese debe ser el 
lema de la escuela” 


Con referencia a la toma de medi- 
das y las conclusiones del CON/PE, 
comentó que ya durante la realiza- 
ción del mismo la autoridad educa- 
tiva produjo cambios sin esperar 
las conclusiones. **Sin hacer un jul- 
cio de valor, no veo que ahora los 
nuevos proyectos se basen en esas 
conclusiones que, dicho sea de paso, 
la ciudadanía no conoce, a seis me- 
ses de la finalización del Congreso. 
¿Por qué? ¿Dónde están? ¿Qué ha 
provocado esteextraño silencio?, fi- 
nalizó inquiriéndose. E] 
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Fanfarrias imperiales 








medicamentos 


Una arremetida frontal de las transnacionales 
farmacéuticas de EE.UU. quiere liquidar nuestra 


producción. Se aprestan a golpear con dureza. 


Por Silvia Kágel de Marti 





egún un cable de la agencia 
Reuter fechado el 10 de agosto 
del corriente, “fabricantes es- 
tadounidenses de productos farma- 
céuticos presentaron hoy una que- 
ja comercial ante el gobierno de los 
Estados Unidos culpando a la Ar- 
gentina de no proteger patentes de 
medicamentos”. 


El mencionado cable fue tomado 
por varios medios periodísticos 
quienes hicieron mención a la Aso- 
ciación de Fabricantes Farmacéuti- 
cos (PMA), la cual denunciaba “que 
violaciones de patentes de firmas 
estadounidenses costaron a estas 
últimas por lo menos 83 millones de 
dólares en ventas el año pasado y 
unos 526 millones de dólares desde 
1980 debido a leyes argentinas”. 


Efectivamente, la Pharmaceuti- 
cal Manufacturers Association, 
con sede en 1100 Fifteenth Street, 
en Washington, presentó una **so- 
licitud de apoyo, según la sección 
301 de la ley de Comercio de 1974 
con modificaciones, ante la negati- 
va del gobierno de la Argentina a 
una previsión clara y equitativa de 
protección adecuada y efectiva de 
los derechos de propiedad intelec- 
tual”, con fecha 10 de agosto de 
1988. ? 


Legalmente, y según lo expresa- 
do por el vocero Mark Grayson, sila 
dependencia oficial acepta la pre- 
sentación de la queja comercial, “el 
presidente estadounidense cuenta 
con un año para investigar las im- 
putaciones delos fabricantes y tra- 
tar de resolver la disputa antes de 
imponer sanciones”. 


Bueno recordar que la Pharma- 





ceutical Manufacturers Associa- 
tion se lanzó a una campaña similar 
contra Brasil el año pasado, logran- 
do que Ronald Reagan impusiera 
una sanción comercial por 200 mi- 
llones de dólares a ese país. La Ar- 
gentina está considerada por la 






PMA como el segundo mercado de 
fármacos de América del Sur en ta- 
maño. 


Historia de larga data. No es preci- 
samente esta solicitud de penalida- 
des contra nuestro país la primera 
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que se registra en la historia de los 
fármacos desde la sanción y pro- 
mulgación de la Ley 111, sobre Pa- 
tentes de invención, en 1864, la que 
al disponer el no patentamiento de 
las composiciones farmacéuticas, 
permite el libre acceso al mercado 
medicinal de los laboratorios argen- 
tinos. Tampoco la legislación al res- 
pecto ha quedado estática en esa fe- 
cha, ya que fueron muchos los pro- 
yectos de modificación y actualiza- 
ción que fueron presentados, aun- 
que ninguno de ellos prosperó. 

Dela citada ley, su artículo 4” es 
el más concretamente atacado (ver 
recuadro). El espiritu que animaría 
ala 111 desde hace más de un siglo 
estaría basado en que el patenta- 
miento de tales productos sería no- 
civo para los intereses de la pobla- 
ción del país. 

Algunos argumentos aseguran 
que más del 80% de las patentes 
medicinales que se conceden en el 
mundo se registran a nombre de 
corporaciones y que los decubri- 
mientos patentados son el resulta- 
do de un trabajo interdisciplinario 
de técnicos queinvestigan aspectos 
parciales dentro de un plan general 
establecido por el empresario que 
los contrata. 





14 - ESQUIU - 11 de septiembre de 1988 


Sin embargo, el doctor Félix Ro- 
zanski, director del Centro de Estu- 
dios para el desarrollo de la Indus- 
tria Químico-Farmacéutica Argen- 
tina(CEDIQUIFA), no ve tan sim- 
ple la situación porque, dice, “los 
buenos medicamentos se logran 
con investigación y negar esta rea- 
lidad es charlatanismo. Pasar por la 
investigación es invertir, pagar al 
investigador, pagar las ratitas, los 
perritos, darles de comer, probar 
experiencias, aceptar a veces el fra- 
caso... y quien invierte en todo esto 
tiene un derecho de autor. Es inne- 
gable. Porque, si no, en la Argenti- 
na todos están esperando que el tra- 
bajo lo haga el otro, y luego pedir a 
Salud Pública que apruebe el mío 


que esigual. Esa es la realidad, y así 


todos tienen que emigrar, como pa- 
só con la crotoxina”. 


PMA versus Argentina. La Phar- 
maceutical Manufacturers ÁAsocia- 
tion fundamenta su petición en fa- 
vor de sus compañías miembros, 
basándose en “leyes, políticas y 
prácticas del gobierno argentino 
que no son razonables y que ago- 
bian y restringen el comercio de los 
EE.UU.”. Enel escrito elevado an- 
te el representante de Comercio de 





ese país arguye que la “falta de pro- 
tección de la patente del producto, 
bajo la ley argentina, permite a las 
compañías infractoras —sin incu- 


rrir en gastos de investigación y 


desarrollo— copiar, fabricar y co- 
mercialiar productos farmacéuti- 


- cos fabricados por los miembros del 


demandante, sujetos a patentes en 
los EE.UU. y muchos otros paí- 


> 


ses . 


Denuncia, en otro momento, pér- 
didas en las ventas de las compa- 
ñías miembros no menores a los 
526.3 millones de dólares entre 
1980 y 1987, de 83.9 millones de dó- 
lares tan sólo en el 87 y que se esti- 
ma que entre 1988 y el 2000, las pér- 
didas en las ventas serán como mí- 
nimo de 1.09 billones de dólares. 


Finalmente y tras una extensa 
enumeración de fundamentos, de- 
nuncias y argumentos, la PMA soli- 
cita de su gobierno “responda con 
un determinado esfuerzo para con- 
vencerlo (y a aquellas otras nacio- 
nes que pidan dichas acciones) de 
que los EE.UU. están comprometi- 
dos a actuar en defensa de los dere- 
chos de la propiedad intelectual de 































sus ciudadanos, quienes comercia- 
lizan sus productos en el extranjero 
e invierten su capital en el exte- 
rior”. La PMA asocia comercial- 
mente a más de 100 compañías far- 
macéuticas. 


El doctor Rozanski aclara que no 
se aplican sanciones ala Argentina 
sino sobre productos ““provenien- 
tes” de la Argentina que intentan 
ingresar alos Estados Unidos; en el 
fondo se reduce a una caída en los 
ingresos por exportaciones argenti- 
nas. 


Pero Rozanski observa que hay 
un sentido mucho más profundo en 
todo esto y se pregunta qué sentido 
tiene que la Argentina “haya con- 
gelado en 1864 una situación y ne- 
garse a reestudiarla”. La propia ex- 
periencia de CEDIQUIFA es parte 
de ello, “porque hemos tratado de 
buscar una negociación, lo hemos 
pedido por escrito ante la Secreta- 





los tiempo 
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a a 


ría de Salud para que forme una co- 
misión para analizar el tema y nun- 
ca hemos tenido respuesta alguna”. 
La posición, según este profesional, 
sería la de rever la situación en bus- 
ca de una que se adecue a las nece- 
sidades argentinas. 

El Centro Industrial de Labora- 
torios Farmacéuticos Argentinos 
(CILFA) aboga por el “notable de- 
sarrollo actual que posibilita abas- 
tecer más del 50% del mercado de 
especialidades medicinales en abso- 
luta competencia con las empresas 
farmacéuticas multinacionales más 
poderosas del mundo”. CEDIQUI- 
FA apoya una negociación que ter- 
mine con empresas en situación 
desleal desde muchos puntos de 
vista y no caer en una guerra comer- 
cial, que podría darse. Mientras 
tanto, la centenaria ley del gobierno 
de don Bartolomé Mitre, proteccio- 
nista o no, obligará a poner las car- 
tas sobre la mesa a más de uno. 


a] ley E Pabentes del invención, sido 2 
d setiembre de 1864 y promulgada el 11 de octub 
- del mismo año, e artículos referid 
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¿y despues...? 


Algunas explicaciones extraoficiales acerca de 
las sobrefacturaciones aplicadas por la Empresa 
de Servicios Eléctricos del Grran Buenos Aires... 


Por Verónica Pando 


ciento en las tarifas del último 

bimestre, fue un hecho que el 
público aceptó con resignación en 
vistas al llamado “Plan Primave- 
ra” y asu prometedora política an- 
tiinflacionaria. 

Sin embargo lo que no era de es- 
perar, fue la extensa ola de ofusca- 
ción que se desató días pasados, 
como consecuencia de las ya conoci- 
das ““sobrefacturaciones” en los 
servicios de gas y electricidad. 

El vice presidente dela República, 
Víctor Martínez, reconoció ante la 
prensa que de los primeros análisis 
realizados pudieron detectarse 
““errores muy gruesos”. Mientras 
tanto, la empresa de Servicios Eléc- 
tricos del Gran Buenos Aires (Seg- 
ba) continúa habilitando puestos de 
atención, para ofrecer respuestas 
“claras” a las quejas de los usua- 
rios. 

Delegados sindicales y especialis- 
tas como el titular de la Unión Na- 
cional de Instituciones de Vivienda 
(UNIDEVI), Edgardo Civit Evans, 
reiteraron sus consejos a la pobla- 
ción de no pagar ““semejante abu- 
so”. Y mientras todo se desarrolla 
en un mar de confusión, no salen a la 
luz respuestas concretas. 

Una fuente fidedigna, perito en el 
área de electricidad, reveló a Es- 
quiú algunos pormenores del caso 
y manifestó que “lo que hoy consu- 
mimos (en energía) no es como lo 

ue estamos gastando en una pana- 
denia donde vimos el aumento de 
ayer de 8 a 12 australes y nos repo- 
nemos del shock de un día para 
otro, acomodándonos a nuestro 
presupuesto”. 

““Lo que consumimos hoy en tér- 
minos energéticos, será facturado 
dentro de dos meses y entonces per- 
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E lincremento oficial del 25 por 





demos el sentido de lo que estamos 
consumiendo”, agregó. 


El problema de la ponderación: Seg- 
ba factura durante los seis bimes- 


tres del año a un total de 3.700.000. 


usuarios en el distrito Capital y Gran 
Buenos Aires. Un margen de error 
equivalente a un 1 por ciento en la 
lectura de medidores, significaría 
que 37.000 usuarios fueron factura- 
dos por el sistema de cómputos, ba- 
jo cifras de estimación. 

La realidad habla de márgenes 
mayores de error, que en muchos 
casos supera el 3 por ciento, es de- 
cir, un total de 111.000 usuarios 
mal facturados. 

Según el especialista, cuando no 
se factura en base a una correcta 
lectura del medidor, Segba utiliza 
un “algoritmo matemático” o cifra 
aproximada que tiene “revisión 


permanente y que secontrola mes a 
mes”. Esto permite “la contabiliza- 
ción del consumo por familia tipo en 
kilowatios y no en australes como 
creen algunos”. 

Asimismo sostuvo que “la fór- 
mula contempla el problema esta- 
cional —los meses de invierno y 
verano durante los que se insume 
distinta cantidad de energía— para 
lo cual se tienen en cuenta otros fac- 
tores”. 

Al referirse al problema concreto 
de la última sobrefacturación, el 
técnico especificó que ““el ministro 
(Rodolfo) Terragno, anunció al co- 
menzar el Plan Primavera el incre- 
mento del 25 por ciento. Luego la 
gente no sabía distinguir que hubo 
3 ajustes más a lo largo del bimes- 
tre, cifra que da un total del cien por 
cien. A la vez estas cifras se mane- 
jan sobre la base de consumos míni- 
mos que son escalonados, y que se 
tienen en cuenta de acuerdo a una 
regulación que data de hace más de 
15 años”. 

El usuario que por ejemplo estu- 
vo fuera del país y seencuentra con 
una factura “ponderada”, no com- 
prende que Segba contabilizó su 
consumo en base a registros ante- 
riores, y espera la factura “real” del 
servicio, que debería coincidir con 
la escasa utilización que hizo de él. 
Así comienza una verdadera “ava- 
lancha” de protestas que —según 
las primeras estadísticas— señalan 
que el 80 por ciento de los beneficia- 
rios “no vuelven enfáticamente so- 
bre los kilowatios consumidos, sino 
sobre el monto de la facturación”. 

El perito de Segba —que no quiso 
darse a conocer— subrayó que la 
compañía ''no tiene responsabili- 
dad total” sobre el asunto, ya que 
es la propia Secretaría de Energía 
“el administrador político que refi- 
nancia estos aumentos”. 

Luego de una consulta al mencio- 
nado organismo, no se pudo obte- 
ner una respuesta concreta sobre la 
arbitrariedad de los mismos. Todo 
parece demostrar que la intenciona- 
lidad de la medida tarifaria se en- 
cuentra en ese nivel y en su 
instancia superior, es decir, el Mi- 
nisterio de Obras y Servicios Públi- 
cos. Además de contar con un 35 
por ciento en concepto de graváme- 
nes, las facturas de Segba pueden 
constituir el producto *“de manio- 
bras que no queremos calificar”, ex- 
plicaba el vice presidente de la Na- 
ción en el diálogo informal con los 
periodistas. [] 
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Un milagro en marcha 


Paraguay vuelve 
a la historia 


Monseñor Rolón, arzobispo de Asunción, estuvo 
en Buenos Aires. Convocó a los paraguayos con 
dos palabras: Cristo y solidaridad. 


Por Marta Noce 





a palabra más actual e impor- 
tante es la solidaridad, la re- 
comendación permanente del 
Papa en ocasión de su visita a Para- 
guay. Ser solidarios quiere decir es- 
tar unidos en las buenas y en las 
malas, pero no estáticamente como 
viendo las cosas (como meros espec- 
tadores) sino actuando. De manera 
que a todos los paraguayos les deci- 
mos: estén unidos solidariamente y 
que nadie diga no soy de ese pue- 
blo... ¡Por ser paraguayos todos te- 
nemos que ser solidarios! 


Así habló Mons. Ismael Rolón, 
arzobispo de Asunción y presiden- 
te de la Conferencia Episcopal de su 
país, en ocasión de su paso por Bue- 
nos Aires. Y dialogó con Esquiú y 
numerosos y entusiastas hermanos 
del país limítrofe, con quienes com- 
partimos la misa en la parroquia de 
Nuestra Señora Caacupé, la amada 
patrona de los paraguayos. Se pal- 
paba como una ansiedad y emoción 
profundas en la espera del pastor, 
quien se expresó en todo momento 
de un modo preciso, firme, claro, 
aunque en algunos pasajes no ha- 
blara abiertamente del régimen 
autoritario instalado en su tierra. 
Recogió aplausos y vítores y dejó 
metida en esta parte del pueblo 
guaraní la semilla de la esperanza 
de una “Iglesia optimista”, que ca- 
mina, que como “no es paralítica” 
no la llevan, anda, peregrina... 





Cuántas vibraciones en torno del 
cartel entregado en el momento de 
las ofrendas, signo de un compromi- 
so sólido: **Por un nuevo Paraguay, 
con esperanza de construir la parti- 
cipación, la libertad, la unidad, y la 
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justicia, en favor de nuestro pueblo, 
fundada en la Verdad de Cristo”. 


Más allá de cualquier sistema... Las 
palabras de Mons. Rolón no se si- 
tuaron en el campo político, de la 
manera en que solemos recortar el 
término. Por encima de las coyun- 
turas sentó los principios básicos 
de un accionar, como el de la movi- 
lización del 6 de agosto, de más de 
60.000 hombres y mujeres, quienes 
animaron la “marcha del silencio” 
hasta el altar de la catedral de 
Asunción, tras la expulsión del je- 
suita Juan Antonio de la Vega. 
Monseñor insistió: “No es por el P. 
dela Vega que hayamos hecho todo 
esto, el caso no fue más que una oca- 
sión. Lo hacemos por el hombre pa- 
raguayo”. 

“Hay que tener en cuenta el com- 
portamiento de la Iglesia desde ha- 
ce años —prosiguió monseñor en 
diálogo con nosotros—. Lo que que- 
remos es que se respeten los dere- 
chos humanos y no nos importa qué 
nombre lleve el régimen político”. 

—¿Pero prefieren la democracia? 

— No hacemos hincapié en el sis- 
tema sino en el respeto a los dere- 
chos de los hombres, la dignidad hu- 
mana, la de la familia, los derechos 
de Dios... Y estamos trabajando 
pastoralmente de manera que las 
nuevas generaciones sean más res- 
ponsables del porvenir de la Pa- 
tria”. 


La unidad, un fuerte llamado. Ven- 
go a visitar atodos los paraguayos 
sin distinción del partido político al 
que pertenezcan. Pero si algo hay 
que decirles es que traten de unirse 
porque desgraciadamente, el espec- 
táculo que tenemos en Paraguay es 
que se dividen. El consejo perma- 
nente es la unidad, ¡un Paraguay! 
Está bien que tengan sus diferen- 
cias partidarias, porque en la demo- 
cracia están los partidos, pero no se 
subdividan. La unión hace la fuer- 
+2 ed 

—¿Qué dejó la visita papal? 

—Mucho optimismo y alegría. 
Por supuesto que no arregló nada, 
pero eso nos corresponde a noso- 
tros. 

Entre los muchos pensamientos 
que dejó Juan Pablo 11 “hay una 
campanilla que corre por todas par- 
tes y es el mensaje que se refiere al 
amor: la solidaridad. Da la impre- 
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sión de que el mundo se está desha- 
ciendo, desmenuzando y entonces 
el gran clamor es la solidaridad, vol- 
ver ajuntarnos no para formar una 
masa como unaroca, sino una fami- 
lia” en la que se comparten proble- 
mas y alegrías, dijo el prelado sep- 
tuagenario. 

Y yo quisiera que quedara ese 
mensaje del Papa a las comunida- 
des cristianas que quieren ser fieles 
al nombre de Cristo: “Que se amen, 
que se busquen y conversen, que 
dialoguen y trabajen juntos. Esta 
solidaridad supone pluralidad y lle- 
ga a su perfección cuando alcanza la 
organicidad, o sea, cuando esas mu- 
chas gentes que se acercaron y for- 
maron un cuerpo, se organizan y 
producen planificadamente”, como 
habla san Pablo, a la manera de un 
cuerpo vivo. “Y ese es el mensaje 
del Episcopado paraguayo” —rea- 
firmó Mons. Rolón en la misa. 


““Las peregrinaciones son para gen- 
te fuerte”. La canción “Iglesia pere- 
grina” viene a ser como el himno de 
la Iglesia paraguaya —expresó el 
arzobispo—. “Porque a los que to- 
davía recuerdan el guaraní saben 
que cuando hablamos de peregrina- 
ción (y aquí jugó con la acentuación 
del término) no nos referimos a al- 
guien muerto de hambre”. Por lo 
tanto, “cuando decimos Iglesia pa- 
raguaya peregrina decimos una 
Iglesia joven, fuerte, que camina y 
avanza. Las peregrinaciones no se 
hacen en auto sino a pie. De mane- 
ra que una Iglesia peregrina es una 
Iglesia optimista, que camina hacia 
Dios, hacia la Luz.” 


“Todo esto nos anima y une”. —Se- 
pan que nosotros no nos considera- 
mos con problemas, al contrario. 
Todo esto nos anima y une; es el fe- 
nómeno que está sucediendo en Pa- 
raguay. Gente que anteriormente 
no se interesaba, ahora dice *yo 
también soy católico”... Y camina- 
mos juntos, obispos, clero, laicos... 

““La vida de Jesús es el modelo de 
la historia de la Iglesia. La Resu- 
rrección final es através de la muer- 
te, osea que enla marcha de la Igle- 
sia está la muerte y el sacrificio, no 
es triunfal. El demonio no se con- 
tenta fácilmente, tiene que poner re- 
sistencia, pero a medida que avan- 
zamos, vencemos el mal”. 

“¿Como presidente de la Conferen- 


cia Episcopal les trasmito el opti- 
mismo de todos nosotros. Y como 
arzobispo de Asunción, y no digo 
que estamos en la olla pero sí cerca, 
también les digo que somos opti- 
mistas””. Una ovación explotó tras 
sus palabras. El corazón de tantos 
paraguayos recibía una lección de 
esperanza y fortaleza evangélicas 
más fuertes que cualquier cadena. 


““Nosomos subversivos”. —La mi- 
sión de la Iglesia es ser Luz para las 
sombras y paz para las guerras. 
Esa es nuestra paz; no como suelen 


decir por ahí que somos subversi- 


vos, que buscamos la guerra, la des- 
trucción. ¡Es mentira!!! Como Igle- 
sia buscamos la fraternidad, la paz. 
La mentira no hace conocer nada; 
es la sombra, la tiniebla. 

“Cuántas guerras y guerrillas... 
Ustedes, seguramente, están pen- 
sando en fusiles y cañones; pero 
guerra también sonlos cuentos, ca- 
lumnias, chismes, guerras más pro- 
fundas porque están más cerca de 
nosotros. La Iglesia quiere llevar 
paz a los corazones a través de la 
Verdad. Nuestro programa es la 
paz en las familias, entre los compa- 
ñeros, en los partidos políticos... El 
diálogo...” 

“¿Y de dónde se deduce que la 
Iglesia es luz para las sombras y 
paz para las guerras? Una vez Je- 
sús dijo a la gente, pero quizás esta- 
ba pensando en nosotros, en siglos: 
“Se distinguirá quienes son mis se- 
guidores y si se aman unos a otros”. Y 
esa es la marca, el amor que es res- 
peto, un sentimiento robusto, no 
dulzón (como nos quieren hacer 
creer algunas novelas de la TV, aco- 
tó). Un sentimiento humano que, 
como el divino, es fuerte, inclaudi- 
cable. Dios quiere que en nosotros 
haya amor, tolerancia, respeto, 
ayuda... 

““¿A quién serviremos?” El texto 
bíblico leído en la misa trajo este 
pasaje: ¿a quién servir? ¿a los dio- 
ses paganos o a nuestro Dios? “Es- 
ta postura es también de nuestro 
tiempo y es el caso de decir: ¿por 
quiénes ustedes se deciden: por 
Dios o por alguien que no es Dios? 
Hay que decidirse: ser:o no ser”, 
planteó Mons. Rolón. 

“¿A qué reino pertenecemos?” 
—prosiguió luego, “Al de Cristo, 
Cristo es nuestro Rey””. Más claro 
imposible. O 
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El Partido Comunista polaco está dispuesto a oír 
a los moderados. Una propuesta insólita exige 
reconocer plenamente a la oposición auténtica. 


Por Ricardo Estarriol 





l curso delos debates de la se- 
sión plenaria de urgencia del 
Comité Central del Partido 
Comunista polaco, que terminó el 
pasado domingo en Varsovia con 
una resolución sobre el diálogo po- 
lítico y la reforma económica, ha re- 
velado que la oferta de diálogo con 
la oposición formulada por el secre- 
tario del Comité Central, Josef 
Czyrek constituía una versión redu- 





cida y poco generosa respecto de lo 
que verdaderamente desean desta- 
cados miembros del citado Comité. 

La intervención más señalada a 
este respecto fue la de un diputado, 
ex periodista, Riszard Wojna, que 
preside la comisión de política exte- 
rior el “Sejms” (Parlamento), Woj- 
na habló con un desenfado nunca 
registrado públicamente en una se- 
sión del Comité Central. El diputa- 


do declaró que había que liquidar el 
““sistema del poder autoritario” en 
Polonia y rebatió indirectamente 
los mentís oficiales ala tesis de una 
eventual intervención soviética en 
diciembre de 1981: “Hemos impedi- 
do el derramamiento de sangre her- 
mana y la intervención de tropas 
extranjeras”, dijo Wojna en su alo- 
cución. 


La propuesta oficial de diálogo era 
y continúa siendo una oferta selec- 
tiva: sólo habrá diálogo con los que 
respeten el “orden constitucional” 
(había dicho el ministro del Interior 
Kiszczak ante las cámaras de tele- 
visión); sólo dialogaremos con los 
que respeten “el orden constitucio- 
nal y las leyes del país” (dijo Kisz- 
czak ante las cámaras de televisión, 
según la agencia oficial PAP), y 
también que el diálogo se extende- 
rá ““atodas las fuerzas que reconoz- 
can las bases del sistema político y 
la razón de Estado en Polonia”. 
Este monopolio de selectividad 
que se reserva el gobierno —y que la 
oposición considera incompatible 
con el auténtico pluralismo— es el 
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asunto más conflictivo en la discu- 
sión sobre el diálogo con las fuerzas 
reales opositoras. Si bien es cierto 
que el pasado día 26 el propio car- 
denal primado Glemp había invita- 
do públicamente a la oposición a 
'*no poner condiciones que impidan 
el diálogo o que sean imposibles de 
realizar en el momento actual”, 
también es verdad que la Conferen- 
cia Episcopal había publicado el 
mismo día un comunicado en el que 
se pedía al régimen que “'reconocie- 
ra todas las voces prudentes de to- 
dos los ciudadanos” y que ““busca- 
ra vías que conduzcan al pluralismo 
sindical y ala creación de asociacio- 
“nes”. Por su parte, el club político 
“Dziekania' del profesor Stomma, 
que refleja el punto de vista del lai- 
cado católico afín ala jerarquía, tan 
sólo un día antes afirmaba que “en 
nombre del interés nacional hay 
que emprender un diálogo entre el 
poder y los centros políticos y socia- 
les que expresan la opinión, pública, 
en especial, con los huelguistas”. 
Esto son los puntos de vista de la 
oposición moderada mayoritaria. 
Jacek Kuron, uno delos cofundado- 
res del movimiento de tendencia so- 
cialdemócrata ““Kor”, es más radi- 
cal que los anteriores cuando prevé 
un diálogo que permita a los pola- 
cos embarcarse en la aventura de 
una radical limitación del sistema 
totalitario”. 


Pero sin duda la sorpresa fue Ris- 
zard Wojna, un funcionario consl- 
derado hasta ahora como modera- 
damente progresista. Con voz cal- 
ma y seguro de sí mismo, Wojna di- 
jo que ““algunos camaradas no se 
dan cuenta de que lo que necesita- 
mos no es una reparación o correc- 
ción del sistema, sino una profunda 
transformación del mismo”. Wojna 
recordó a sus colegas que los comu- 
nistas no son los únicos que viven 
en Polonia y que “existen para la 
clase obrera otras jerarquías de va- 
lores distintos a los que el Partido 
viene defendiendo como sistema del 
socialismo real”. 


Refiriéndose a las reformas eco- 
nómicas, Wojna sostuvo que sólo 
podrán ser puestas en práctica “si 
demostramos nuestra capacidad de 
gobernar” y que “el pueblo sólo nos 
apoyará si nos ponemos a la cabeza 
de las reformas”. En su discurso 
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—que muy probablemente había si- 
do acordado previamente con Jaru- 
zelski— Wojna especificó que se 
trataba “de pasar de un sistema de 
poder autoritario al de democracia 
socialista. 

Hay que recordar que Wojna ha- 
bía sido en los años setenta uno de 
los más destacados propagandistas 
del régimen de Gierek, que cayó 
después de las dramáticas huelgas 
de 1980. Este corresponsal todavía 


- recuerda un escalofriante llamado 


de Wojna en agosto de 1980 en el 
que comentando las huelgas de 
Gdansk decía: “Tengo miedo..., te- 
mo una nueva partición de Polo- 
nia”. Ahora Wojna ha dicho: “Dejé- 
monos de consolarnos utilizando 
nombres como “la llamada oposi- 
ción', porque tenemos en nuestro 
país una oposición auténtica que, 
además, quiere serlo””. 


Claros rasgos “dubcekianos” se ob- 
servan en aquella parte del discur- 
so de Wojna en la que se propugna 
una reforma del Partido que conce- 
da incluso alas células básicas el de- 
recho de negotiar directamente con 
una oposición que durante ocho 
años no ha sido reconocida por la 
cumbre del Partido. 

Refiriéndose, sin decirlo expresa- 
mente, al peligro de una interven- 
ción soviética en 1980, Wojna dijo 


que fue Jaruzelski quien impidió la 
actuación de tropas extranjeras. El 
orador reconoció que la reforma del 
Partido “es para muchos camara- 
das inaceptable e inconcebible”. La 
táctica que él propuso es sencilla: 
“Tenemos que procurar, junto con 
los grupos de la oposición modera- 
da, crear una presión de la opinión 
pública para reducir el campo de ac- 
tuación de los extremistas: no so- 
mos capaces de hacerlos solos””. 
Wojna ha expresado en realidad lo 
que piensa hoy día la mayoría de los 
polacos: “El Partido se ha identifi- 
cado con el Estado. Luego el Esta- 
do es propiedad del Partido y no del 
pueblo entero. Siendo esto así, la 
oposición se siente moralmente 
autorizada a separar los conceptos 
de Estado y Nación y a sobreponer 
este último al primero”. 

Para Wojna —a fin de cuentas un 
experto en política exterior— la pre- 
sión del bloque no debe preocupar a 
los polacos “porque estamos ante 
una gran oportunidad, una oportu- 
nidad desconocida en los 45 años de 
la Polonia popular: un cambio de co- 
yuntura en la política internacional 
y, ante todo, en la nueva política de 
la URSS, personificada en Mijail 
Gorbachov. Pero esto no es una 
cuestión de puro trámite. Mucho 
depende de la presente sesión del 
Comité Central”. 





En la página 

anterior, una 

manifestación 

pidiendo la le- 
galización del 
sindicato clan- 
destino Solida- 
ridad. Debajo, 
el general Ja- 
ruzelski. En la 
foto de al lado 
el intelectual 
Jerzy  Turo- 
wicz (a la iz- 
quierda) y el 
profesor Stom- 
ma que ha ha- 
blado para la 
revista Esquiú 


La resolución aprobada por el mis- 
mo prevé la inmediata creación de 
un Consejo de Entendimiento Na- 
cional, que ya había sido anunciado 
por Czyrek. La resolución conmina 
al gobierno a elaborar en el plazo de 
tres meses un programa de consoli- 
dación de la economía y rechaza la 
congelación de precios y salarios. 
Especialmente interesante parece 
una fórmula que podría interpretar- 


se como un prudente acercamiento 


al pluralismo sindical: “*El Comité 
Central —dice el documento— se 
pronuncia en favor de un análisis de 


aquellas ideas que pueden enrique- 
cer el modelo del movimiento sindi- 
cal en Polonia y que al mismo tiem- 
po no conduzcan a crear divisiones 
o al resurgimiento de la lucha polí- 
tica en las empresas””. En tanto 
Lech Walesa concurrió a la '“mesa 
redonda” que el ministro del Inte- 
rior había convocado para dialogar 
con la oposición. 

El citado Consejo elaboraría un 
programa electoral sobre “los te- 
mas de mayor importancia para la 
Nación”, había dicho Czyrek. Tam- 
bién revisaría la ley electoral y — 
con una reforma constitucional — 
procedería a crear una segunda cá- 
mara parlamentaria y la figura del 
Presidente de la República. Esto 
significa que se adelantaría la refor- 
ma constitucional (que según los 
planes iniciales tendría que finali- 
zar en 1991, coincidiendo con el se- 
gundo centenario de la Constitución 
polaca del 3 de mayo de 1791), pues- 
to que las próximas elecciones par- 
lamentarias deben tener lugar el 
año próximo. 

Estas transformaciones podrían 
significar un cambio efectivo en el 
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panorama institucional polaco, pe- 
ro por el momento la oposición que- 
daría al margen de este proceso. Y 
esta participación ez precisamente 
lo que podría garantizar un inicio de 
entendimiento nacional efectivo. 


El fundador y jefe de lo que podría 
ser la articulación futura de un Par- 
tido moderado de inspiración cris- 
tiana, el profesor Stanislaw Stom- 
ma, ha enumerado aeste correspon- 
sal los siguientes requisitos: para 
ser auténtico, el diálogo debería te- 
ner lugar entre “el grupo gobernan- 
te del señor Jaruzelski” y “varias 
decenas de representantes de gru- 
pos independientes activos en polí- 
tica” y para ello **es necesario supe- 
rar los límites al pluralismo. que 
existían hasta el presente”. Stom- 
ma había declarado recientemente 
a la revista '*Konfrontacje” que “la 
oposición debería poder participar 
en la decisión de los asuntos de Es- 
tado (...), el órgano tendría que ser 
creado por delegación o elección del 
pueblo y disponer de atribuciones 
ejecutivas”, así como “del derecho 
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de vetar las leyes”. [3 
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Israel 





Los impuestos se 
pagan con sangre 





La negativa de los ciudadanos de Beit Sahur a 
pagar los impuestos culminaron con una feroz 
represión. La resistencia de los cristianos. 


Especial para Esquiú 





erusalén. Es suficiente un em- 

botellamiento del tráfico pro- 

vocado por un autobús que tra- 
ta de doblar por una callejuela obs- 
truida e inmediatamente se produ- 
ce la intifada: tal como la he visto 
explotar en Belén, elúltimo sábado 
de julio, en la calle principal, a dos 
pasos del instituto salesiano y a 
cuatro de la plaza de la Natividad. 
Tengo una entrevista a las 11 y es- 
toy encolumnado con mi auto en 
esta calle del centro, llena de gente. 
Al mediodía cerrarán los negocios 
durante dos días. Mañana y pasado 
mañana habrá huelga general, hay 
que apurarse para hacer provisio- 
nes. Un colectivo de línea israelí, sin 
pasajeros, trata de girar a la iz- 
quierda, tal vez para detenerse fren- 


te al hotel, pero en la esquina no 


puede maniobrar. Se forma una co- 
la de autos aullantes; en diez minu- 
tos laimpaciencia crece. AÁcerco mi 
auto ala vereda —apenas hay espa- 
cio para una maniobra bastante 
difícil — y me dirijo a pie hacia mi 
entrevista. Veo media docena de 
muchachotes, con piedras en la ma- 
no, que en un instante destrozan to- 
dos los vidrios del colectivo y esca- 
pan corriendo por la calle central y 
por otras dos más estrechas. Alre- 
dedor del gran vehículo inmóvil se 
hace el vacío, la gente acelera el pa- 
so, después corre. Son mamás con 
un chico en los brazos y las bolsas 
de plástico de las compras en la ma- 
no; ancianos y muchachitos. Los 
negocios se vacian rápidamente, los 
propietarios bajan las cortinas. Los 
autos encolumnados están mudos. 


Una especie de tensión se contagia 
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de persona a persona alo largo de la 
calle principal. Algunos miran a sus 
espaldas y ven llegar de improviso 
seis soldados israelíes con cascos, 
pesadas mochilas y largos fusiles 
en la mano, que se dirigen hacia el 
lugar del accidente. Se sienten los 
primeros disparos de pistola, que 
son contestados inmediatamente 
después por las balas de goma de 
los militares israelíes. El contagio 
llega hasta el mercado que está en la 
“escalinata de los sirios””, justo de- 
trás de la mezquita situada en el 
otro extremo de la basílica dela Na- 
tividad: mostradores por el suelo, 
más soldados corriendo, más bala- 
zos, camionetas y jeep. 


No hay muertos sino muchísimas 
pelotas redondas, como las de tenis, 


desparramadas sobre el empedrado 


vacio de la calle. 


A algunos kilómetros de distan- 
cia, en el camino que lleva al “cam- 
po de los pastores””, poco después 
de la entrada de Beit Sahur, el salón 
de la moderna iglesia parroquial ca- 
tólica desborda de gente que con- 
memora a su muerto, Elías Gha- 
nem, 17 años, inocente mártir de la 
intifada, comolos definieron los je- 
fes de la revuelta palestina. El co- 
rredor central está delimitado por 
cientos de sillas. En dos filas, una 
frente ala otra, están los parientes 
y amigos de Elías. Su presencia es 
recordada por una gran fotografía 
colocada sobre una mesa cubierta 
por la bandera palestina. Sonríe 
mientras todoslo lloran. En el salón 
está una de las “peregrinaciones” 
que vienen de Beit Sahur y detodas 
partes de la Cisjordania y delas al- 





deas árabes de Galilea; en ómnibus 
llega la gente para presentar su pé- 
same alos familiares de Elías y pa- 
ra demostrar su repudio por los ocu- 
pantes israelíes. 


Yo también estrecho muchas ma- 
nos, muchos han sabido que soy un 
saafi, un periodista. Nadie me diri- 
ge la palabra, como hubiesen hecho 
muchos al comienzo de la insurrec- 
ción, para explicarme qué es lo que 
ha pasado. Total, hasta en los dia- 
rios israelíes han escrito que en 
Beit Sahur nadie cree en la versión 
oficial de que la piedra sobre la ca- 
beza de Elías “cayó accidentalmen- 
te” desde el puesto militar de obser- 
vación. 

En Beit Sahur tuvo lugar la ma- 
yor manifestación de desobediencia 
civil palestina. La población cristia- 
na, durante meses, mientras la inti- 
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Escenas de la respuesta israelí a las re- 
vueltas espontáneas. Los cristianos su- 
fren también la ola represora 





fada se propagaba como reguero de 
pólvora entre las ciudades y aldeas 
de Judea, resistió las exhortaciones 
de exponentes musulmanes que la 
incitaban a hacer cortejos después 
de la misa de los domingos, a gritar 
eslóganes por las calles y quemar neu- 
máticos en los cruces, a tirar piedras 
contra los soldados, a izar banderas 
dela OLP en los postes de luz. Pero 
en el momento de reaccionar contra 
una pretensión injusta —¿cómo se 
hace para pagar los impuestos 
cuando no se trabaja desde hace 
meses y apenas se sobrevive en me- 
dio delas privaciones?— se movili- 
zó con rapidez y dignidad, restitu- 
yendo sus documentos de identi- 
dad en la municipalidad. Mejor hu- 
biera sido que no lo hiciera: las auto- 
ridades militares consideraron el 
gesto mucho más ultrajante que un 
atentado e impusieron diez días de 
toque de queda absoluto, una reac- 


ción desproporcionada que provocó 
protestas hasta en Israel (un expo- 
nente del movimiento por los dere- 
chos civiles quería llevar el caso an- 
te la Corte Suprema de Justicia). 


También en la vecina Beit Jalla, la 
otra ciudadela cristiana cerca de 
Belén, la reacción israelí sigue 
siendo dura, los soldados circulan 
armados hasta los dientes después 
de la trágica manifestación del 24 
de julio. “La gente no estaba acos- 
tumbrada a esto”, me dicen, “nos ma- 
nifestamos solamente porque esta- 
mos en contra de la ocupación”, pe- 
ro Israel no piensa del mismo modo, 
pone en práctica las directivas de 
Shamir para el cual la intifada ame- 
naza la existencia misma del pueblo 
judío y por lo tanto debe ser aniqui- 
lada por las fuerzas armadas, con 
todos los medios a su alcance”. 


En la ciudad vieja de Jerusalén el 
barrio cristiano sufrió durante tres 
días la represalia israelí pocas ho- 
ras después de que fuera sepultado 
Nidal Rabbadi, de 16 años, otro 
“mártir inocente” de la intifada, 
muerto durante un episodio análo- 
go al que presencié en Belén. Es la 
primera víctima de la población ára- 
be dela ciudad en ocho meses de in- 
surrección. Su funeral se realizó en 
pleno día, desafiando alas autorida- 
des israelíes que se ven impotentes 
para disolver y arrestar alos parti- 
cipantes, “cubiertos” como esta- 
ban por la protección de cinco frai- 
les franciscanos. Eltestimonio que 
recogí del padre Giorgio Boustany, 
vice párroco de San Salvador, es 
elocuente y conmovedor al mismo 
tiempo. 

A esto hay que agregar un epilo- 
go: al funeral de Nidal Rabbani asis- 
tieron muchos periodistas y fotó- 
grafos israelíes. Al día siguiente 
todos hablaron del entierro, de la 
herida del agente de policía alcanza- 
do en la cabeza por una piedra lan- 
zada desde la casa en la que vivía 
Nidal, pero nadie refirió la represa- 
lia en el barrio cristiano. El primer 
informe sobre ella fue publicado por 
la prensa italiana. En Israel supo al- 
go solamente aquel que varios días 
más tarde, hojeando el suplemento 
festivo del Jerusalem Post, encon- 
tró una alusión en un artículo sobre 
los cristianos y la intifada. 0] 
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Testimonio | 


como se vive 
dades israelies comenzaron a 


A presionar a los ciudadanos 


de Beit Sahur para que pagaran los 
impuestos del año pasado. Muchos 
protestaron, alguno pagó, la mayo- 
ría se negó porque considera que es- 
tos impuestos son injustos. Pero las 
autoridades reaccionaron dura- 
mente tratando de obligar de cual- 
quier forma a la gente para que pa- 
gara. Un día los agentes deimpues- 
tos vinieron a Beit Sahur, bloquea- 
ron las calles controlando a todos 
los que pasaban: alos automovilis- 
tas se les secuestró el auto, a los 
peatones el documento de identi- 
dad. 

“Toda la población (diez mil habi- 
tantes casi todos cristianos, siete 
mil griego ortodoxos, cerca de 750 
católicos, más de 500 griego-mel- 
quitas, el resto musulmanes) recha- 
zala ocupación, se niega a pagar los 
impuestos, se niega a vivir con los 
israelíes, porque son mezquinos, 
injustos, arrogantes, dominadores, 
ya nadie los soporta. El pueblo co- 
menzó a protestar y las autoridades 
impusieron el toque de queda. Diez 
días ininterrumpidos de toque de 
queda severísimo. Fue difícil, pero 
la gente lo esperaba y había hecho 
provisiones. Algunorecibió ayuda 
de los cristianos y de los musulma- 
nes de los alrededores que lograron 
escabullirse del control militar. La 
presión duró hasta el domingo 24 de 
julio al mediodía; a la noche, convo- 
cados por las campanas y por los 
anuncios de los altoparlantes cató- 
licos, fuimos a misa a la parroquia. 
Entonces nos informaron que nues- 
tro Patriarca había venido a ver al 
párroco pero los soldados lo habían 
expulsado”. 





comienzos de julio las autori- 





“Al día siguiente un joven griego- 
ortodoxo, Elías Ghanem, va asu ca- 
sa a la hora del almuerzo. La comi- 
da no está lista y dice a su madre 
que dará una vuelta y volverá en se- 
guida. Mientras pasa junto a un edi- 
ficioen cuya terrazahay un puesto 
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de observación y de vigilancia mili- 
tar, una gran piedra cae desde lo al- 
to y lo golpea en la cabeza. Rebotó 
como una pelota y cayó destrozado. 
Tenía 17 años, y durante 6 años ha- 
bía estudiado en la escuela católica; 
después tuvo que dejar los estudios 
para aprender un oficio, era sastre. 
El padre está enfermo y no puede 
trabajar, sus dos hermanos son de- 
masiado chicos, era el sostén de la 
familia. Cuando fue muerto todo es- 
taba tranquilo en Beit Sahur, no ha- 
bía ningún tipo de manifestaciones, 
la gente hacía las compras después 
de diez días en que los negocios y el 
mercado habían permanecido ce- 
rrados. El dolor por la muerte de 
Elías fue enorme y el desprecio por 
los israelíes creció proporcional- 
mente. Se inició la peregrinación 
para dar el pésame a la madre del jo- 
ven, alguien gritó consignas nacio- 
nalistas y las autoridades impusie- 
ron de nuevo el toque de queda.” 


Testimonio || 


El albanil 
Jeras Kunkar 


esde hace meses se decía: 

D Beit Jalla (cinco mil habitan- 
tes, todos cristianos, sólo un 
centenar de musulmanes) no tiene 
ninguna reacción nacional, es pasi- 
va. La situación cambió el domin- 
go 24 dejulio. Hacialas 11 hubo una 
manifestación y, naturalmente, es- 
taban presentes los soldados. La 
presencia militar israelí es grande, 
maciza, en cada aldea, por todos la- 
dos. A cada manifestación llegan de 
inmediato los soldados: los israelíes 
tienen agentes informadores tam- 
bién entre nuestros conciudadanos. 
Manifestarse significaba hasta 
ahora para nosotros la posibilidad 
de hacer oír nuestra voz al periodis- 
ta que llegaba y podría referirla a ni- 
vel internacional. La gente de aquí 
no quiere enfrentamientos con los 
soldados. Hasta hace dos meses la 
reacción de los israelíes fue débil, al- 
ternada sin embargo con duras ad- 
vertencias. Por otra parte ellos 
también han tenido sus víctimas, 
una pareja fue asesinada en Kremi- 
san. La manifestación, desde la ca- 
lle principal se dirigió hacia una se- 








cundaria. Y allí fue muerto un hom- 
bre, un activista. Veinte años atrás 
había estado en la cárcel por su ac- 
tividad. 


Tuvo lugar una apedreada contra 
los soldados, ellos reaccionaron y, 
terrible coincidencia, mataron jus- 
tamente a quien en su casa, en un 
sótano, había aceptado las renun- 
cias de los agentes árabes del cuer- 
po de policía israelí. La versión del 
régimen fue que se trataba de una 
víctima casual de la revuelta. 


'*El muerto no fue llevado al hospi- 
tal local sino a Jerusalén y no al de 
los musulmanes sino al Hadassah, 
el hospital israelí. Parece que le ex- 
trajeron el corazón y los ojos. Muer- 
toalas 11 de la mañana, su cadáver 
fue entregado para los funerales a 
las 23. A esa hora se oyeron enla ca- 
lle gritos de mujeres, disparos y el 
barrio central de Beit Jalla fue blo- 
queado. Durante diez minutos sil- 
baron las balas. Comprendimos en- 
seguida que los soldados israelíes 
querían impedir que la gente fuera 
a la casa del muerto. Después de la 
manifestación se impuso el toque 
de queda. Nosotros no sabíamos lo 
que pasaba. Más tarde supimos que 
las autoridades habían entregado el 
cadáver a los familiares en la sede 
de su comando, en Belén. Pedían 
que fuera sepultado en Beit Sahur, 
pero como su pretensión fue recha- 
zada, impusieron que el funeral se 
desarrollara en Beit Jalla esa mis- 
ma noche. Y efectivamente fue cele- 
brado a las tres de la madrugada, 
con unos pocos parientes presentes 
alrededor del párrocoortodoxo. Du- 
rante toda la noche siguió el toque 
de queda roto por las ráfagas de las 
ametralladoras, bombas y el pánico 
general. Nosotros todavía no sabía- 
mos quién había muerto. Lo supi- 
mos por radio Montecarlo el lunes a 
la mañana. Pero el nombre de Jeras 
Kunkar había sido deformado. El 
toque de queda siguió durante el lu- 
nes, los altoparlantes sobre un ca- 
mión que recorría las calles decían 
que proseguiría 'hasta nueva or- 
den'. Nos preparábamos para lo 
peor cuando fue revocado, para sor- 
presa nuestra, el martes a la maña- 
na. Kunkar tenía 42 años y era alba- 
ñil, trabajaba también para los ju- 
díos. Era un agente activo de la in- 
tifada, en la clandestinidad.” 


CULTURA 





Eugene lonesco 





¿Yo absurdo? 
¡Qué absurdidad! 





El tema de la conversión de Eugéne lonesco. Su 
opinión sobre el “teatro del absurdo”. La fe del 
escritor. El teatro, la política y la Iglesia. 


Por Stéfano María Paci 


L 


a conversión de Eugene lonesco 
ha sido un tema meneado, con ri- 
betes contradictorios, en la pren- 
sa europea durante los últimos meses. 
Todo surgió tras la participación del 
dramaturgo, en el verano meridional del 
'87, en el “Mitin por la amistad entre los 
pueblos” —que anualmente tiene lugar 
en Rímini, organizado por el movimien- 
to Comunión y Liberación. 

El 20 de agosto pasado el regreso de 
Tonesco al mitin de Rímini fue doble: 
volvió para asistir a la premiére de la 
ópera Maximiliano Kolbe de la que es 
autor del texto. La música es del francés 
Dominique Probst. Pero volvió otro 
lonesco. El lo explica: “El aconteci- 
miento —su presencia en Rímini del 
'87— ha marcado el fin de mi vida, me ha 
permitido encontrar la figura divina a 
través de los hombres”. 

El impacto de la “conversión” de 
Tonesco, el padre del “teatro del absur- 
do”, resonó en la prensa europea. Sus úl- 
timas declaraciones de fe fueron pasto 
de burla para notorios voceros del perio- 
dismo laicista de Italia. Tan furiosa fue 
la embestida que uno de los diarios “lai- 
cos” más importantes de la península 
pidió respeto para un autor genial como 
Tonesco. 

Antes de que se estrenara la ópera en 
Rímini, el periodista de 30 Giorni, Ste- 
fano María Paci, entrevistó a lonesco. 
Lo que sigue es un extracto del re- 
portaje. 





PACI.—Sr. lonesco, Ud. ha sido el 
fundador del teatro del absurdo 
—quelos críticos identifican con el 
teatro del sin sentido, de la vida sin 
significado— y ahora ha escrito una 
obra sobre san Maximiliano Kolbe. 
Algunos ya han comenzado a ha- 
blar de conversión. ¿Qué es lo que 
sucede en realidad? 
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IONESCO.—Esta búsqueda de la 
espiritualidad ha comenzado hace 
mucho tiempo, en los años de mi ju- 
ventud. El teatro mío no es un tea- 
tro del no-sentido: el teatro del ab- 
surdo es una invención del crítico 
inglés Martin Esslin que ha utiliza- 
do esta categoría para un determi- 
nado teatro que se hacía a finales de 
la década del '50. Esslin sufrió la in- 
fluencia de Camus, Merlau-Ponty, 
Sartre, que hablaban mucho del ab- 
surdo en aquellos años, pero ningu- 
no o muy pocos han leído detenida- 
mente lo que yo he escrito. No soy 
un escritor del absurdo: si escribie- 
ra sobre el absurdo debería saber 
antes qué es lo que no es absurdo. 


. Al contrario, trato de buscar —qui- 


zá de forma no muy afortunada— 


un significado, un sentido. Rechazo 
enérgicamente la etiqueta que se 
me ha adosado de ser un escritor de 
teatro del absurdo: mi teatro siem- 
pre quiere decir algo. La gente que 
no lo ha leído o que no ha compren- 
dido nada cuando lo ha visto, se 
apega a esta frase. 


—Su teatro, a semejanza del de 
Samuel Beckett en la extraordina- 
ria obra Esperando a Godot, me pa- 
rece que es más bien un teatro de la 
ausencia, de la ausencia de Dios y 
de la desesperada necesidad de que 
El hable y dé un significado a este 
mundo, a nuestra existencia... 

—Sí, es muy cierto lo que dice. 
Nunca se ha comprendido que el te- 
ma de nuestro teatro es precisa- 
mente esto: la ausencia de Dios y su 
búsqueda. La obra de Beckett es un 
S.0.S. que lanza a Dios, un grito 
continuo. Y lo curioso es que el con- 
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En La Huchette, de París, hace 32 
años se representa “La cantante calva” 


tenido de nuestras obras es tan evi- 
dente que nadielogra verlo. Cuando 
se puso por primera vez en escena 
Esperando a Godot, a los actores 
les costaba aceptar que el protago- 
nista esperara a Dios, que esperara 
su revelación. El director de teatro 
Roger Blin, hizo todo lo posible pa- 
ra que naciera el equívoco y confun- 
dir así alos espectadores. En aquel 
momento histórico no se podía ha- 
blar de Dios ni de religión: era una 
vergúenza. Y sin embargo hay que 
decir que se trataba de esto y de na- 
da más. El teatro de Beckett —así 
como el mío— es un teatro metafísi- 
co por excelencia, no es un teatro 
político o social como se ha afirma- 
do. Expresa el malestar de la condi- 
ción existencial del hombre separa- 
do de la trascendencia y por tanto 
hace nacer la espera y la esperanza 
de que El se manifieste un día. Bec- 
kett y yo somos víctimas de un te- 
rrible equívoco. 


—El ejemplo de autor comprome- 
tido de aquellos años —también él 
autor de teatro— era Jean-Paul 
Sartre. ¿Dirigía algún tipo de repro- 
Che a Sartre? 

—¿Sólo un reproche? Sartre ha si- 
do el ejemplo más clamoroso de 
aquel tipo de intelectual que yo de- 
testo. “Sartre, la conciencia del 
mundo”, así rezaba la publicidad de 
un libro suyo. A decir verdad, sólo 


ha representado la inconsciencia 
del mundo. Era uno que no com- 
prendía nada y nunca se dio cuenta 
de que seguía todos los eslóganes 
para “estar en el sentido dela histo- 
ria”, como en el '68, cuando arenga- 
ba a los jóvenes y corría con ellos. 
Se hacía eco de cuantas estupide- 
ces, eslóganes y demás desinforma- 
ciones se puedan imaginar. 


Era el intelectual marxista más 
célebre, pero cuando los Nuevos Fi- 
lósofos desmitificaron el marxismo, 
para no perder el tren de la historia, 
dijo: “Ya hace dos años que no soy 
marxista”. Sí, es una frase de aquel 








Sartre que poco antes había afirma- 
do que “el marxismoera la filosofíe 1 
perfecta, ala que no sele podía aña.- 
dir absolutamente nada”. 


—Pero los jóvenes del '68 vieron 
en usted un modelo con su teatro de 
vanguardia y de ruptura. 

—Se equivocabar. No sabían c¡ue 
yo estaba en contra de ellos. Un día 
en que me encontraba reunido con 
mi editor Gallimard, en la Ru e de 
L'Université, un cortejo de t2stu- 
diantes desfiló delante de nosotros. 
Los insulté: “Llegaréis a ser nota- 
rios”. Y comenzaron a lanz:arme 
piedras. 
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Es cierto, pese: a ello, que muchos 
que no enter1dían mi teatro o lo en- 
tendían mal, pensaban que yo era 
una especie de anárquic:o, cuando 
en realidad e:staba buscando una fe, 
una espiritualiclad. Sea como sea, el 
'68 poseía algyunos val ores como el 
rechazo del aburguesamiento, es 
decir de la muierte f=spiritual. No 
hay que olvidar que: en el fondo se 
trataba de una revolución hecha 
por burgueses que: querían seguir 
siendo tales porqu'e eran mediocres. 


—A los 11 año s usted ha escrito 
sus memorias -—dos hojas, nada 
más—, alos 12 € :0mponía poemas, a 
los 13 la prime :ra obra de teatro... 
En fin, una vc cación precoz. ¿Por 
qué ha comer ¿zado a escribir y por 
qué ha conti! nuado? 

—Es una 'pregunta que me hago 
continuam'2nte. Cuando era joven 
quería ser r nonje pero no tenía la vo- 
cación su/iiciente y decidi dedicar- 
me ala lit.eratura que es un camino 
que puer le conducir a la fe. 

Mi última obra, La búsqueda in- 
termiteznte, narra lo que he tratado 
de bus car durante toda mi vida. Me 
he seratido atraído al mismo tiempo 
por fl deseo de la gloria literaria 
—in mortalidad falsa y pasajera— y 
por la sed del absoluto. Toda mi vi- 
da. ha transcurrido entre estos dos 
polos. Las estupideces literarias y 
esas historias de política, adulte- 
ri.os y negocios que llenan gran par- 
tedela vida humana, también inva- 
(len el espíritu de los escritores. 

He vivido el estupor de la existen- 
cia: pascaliano por naturaleza antes 
de haber leido a Pascal, me aterro- 
rizaba el espacio infinito. “¿Por qué 
existe algo y no la nada?”, me pre- 

guntaba con Leibniz. Me quedo 

asombrado ante la inmensidad infi- 
nita del cosmos, que quisiera com- 
prender y en cambio me produce an- 
gustia. Quisiera penetrar la crea- 
ción de Dios con su misma 
inteligencia, quisiera comprender 
lo incomprensible... Y después de la 
pregunta sobre la existencia viene 
aquella otra importantísima: “¿por 
qué existe el mal?”. Escribo para 
poderme interrogar, para poder in- 
dagar estos misterios. 

Desde hace algún tiempo me re- 
signo y ya no intento ponerme en el 
mismo nivel de la inteligencia divi- 
na. Terminé aceptando que era im- 
posible que pudiera comprender y 
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que no debía dudar. P ero continúo 
dudando, a pesar de nai esfuerzo. 


—¿En qué moment:o de su inves- 
tigación le vino la idiza de escribir 
sobre san ¡Maximiliano Kolbe? 

— Un ilus tre colega de la Acade- 
mia Francesa, el padre Carré, me 
propuso —ha'ce un:0s ocho o nueve 
años— escribir un:1 obra sobre Ma- 
ximiliano Kobe. Me atraían su 
amor, su sacrifi cio:y suinmensa ca- 
ridad que justa nente ha sido reco- 
nocida por la Iglesia proclamándo- 
le santo. Y el músico Dominique 
Probst quería cor. nponer una obra 
musical sobre Maximiliano Kolbe. 
Nos pusimos de acu erdo: yo comen- 
cé a escribir la letra y él la música. 
Escribí únicamente tn acto. Termi- 
naba con el ingreso de 1 padre Kolbe 
en el calabozo del búnixer donde es- 
taban detenidos los co. ndenados. 

Ahora, gracias al mitin, he tenido 
la oportunidad de ponerl: 1 en escena 
con la dirección de Krzysztof Za- 
nussi. De esta forma he escrito la se- 
gunda parte dela obra en l.a que lo: 
condenados a muerte en la:3 prisio- 
nes del búnker expresan sus' duda: 
y desesperación y también su vagia 
esperanza. Kolbe les respond'e con 
bendiciones y oraciones. En el bún:- 
ker los prisioneros gritan de de ses;- 
peración; algunos mueren de h«ur!- 
bre o de sed. Pero donde está Ma xi- 
miliano Kolbe no existe el llanto, ino 
se oye un grito, tan sólo hay pr'e- 





guntas. Kolbe no responde porque 
ningún hombrees capaz de respon- 
der a las preguntas divinas, nadie 
está a la altura de la inteligencia di- 
vina. Al dolor se responde única- 
mente con la fe. 


—Usted ha sido bautizado en la 
Iglesia ortodoxa, pero ha recibido 
una educación católica. ¿Existe al- 
gún peligro en el mundo de hoy que 
une a ambas Igrlesias? 

—Sií. La Iglesia tiene tanto miedo 
de quedar fuera de la historia que 
parece que se ha diluido en ella. Se 
ha introducido tanto en la historia, 
que se ha confundido con ella y ha 
sido anegada. 


La Iglesia debe colocarse por en- 
cima de la historia para poder in- 
fluir en la historia. Y ha sucedido to- 
do lo contrario, especialmente en 
los países del Este donde la Iglesia 
ortodoxa es arrastrada por el poder 
del Estado. Por lo demás, la Iglesia 
Católica ha hecho cosas en Francia 
que es muy difícil que se puedan ol- 
vidar. 

En 1970, por ejemplo, se conme- 
moró la formación de la Comuna de 
París (primera: tentativa de un mo- 
vimiento obrero y de una dictadura 
del proletariadio que gobernó París 
durante algo rnás de dos meses en 
1871). Los jóvenes católicos habían 
hecho oficiar una misa por los que 


habían caído luchando contra el ré- 


“La búsqueda de espiritualidad comenzó hace tiempo, en los años de mi juventud” 
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gimen. El párroco de la basílica del 
Sacré-Coeur de París quiso celebrar 
también una misa por el alma de un 
obispo que había sido ejecutado du- 
rante los acontecimientos. Los jó- 
venes católicos entraron en la Basí- 
lica e impidieron la función litúrgi- 
ca porque aquel obispo había 
estado dela otra parte dela trinche- 
ra. Éste me parece un ejemplo per- 


Masimillano: 


pi sacerd 
Dios? 





Mésimiliano 
Sí, yo creo en Dio. 





Di : ron la últi 
. (Los desd 


“Maxioillno 








Dios omn 


| crees en él 


- Yosoyun mtlae católico y quiero tomar 
el lugar del prisionero que. llora. El tiene mujer, 
_ tiene ais en abia de soy solo, o 


(El comandante aototen 22M Mi ee si i no). 


El comandante dell campo 
¿Realmente sigues jo en Dios? 


| ti detalbd en carcaj jadas; e 
otros se esfuerzan por reír por cobardía). Mis ns tc. a 
- Pídele que te saque de aquí. (Le da un e a mili 

zo) qee poderoso t tu A EOS, no es cierto? e faz 


Mi Dios es lfpólente e 


El comaadantá del campo 
-D fentiroso, trata de contestarme; ¿por qué tu filayenr 
| ripotente no viene a salvarte? ¿Por qué 
no hace que se derrumben las torres de Buardlar 
hos paró no Feducs a ari big alambrados? Se . 


Dime que ya no crees. 


fecto de los desastres que produce 
la politización de la Iglesia. Basta 
dar una hojeada alaprensa católica 
francesa y enseguida se encuentran 
muchas cosas mediocres. La Croix 
parece escrita por politicastros y 
Temoignage Chrétien es tan mar- 
xista que no logro leerla. 

He sentido recientemente a un 
sacerdote en una iglesia que en el 









oe sa . 





Renato? sos acerca a Maximiliano). .. 
paa no se mueve. | . 


momento de la colecta gritaba des- 
de el púlpito: “Yo no pido una limos- 
na; soy un funcionario y exijo mi sa- 
lario”. Así se entra en el mundo. 
Juan Pablo II quiere que la Iglesia 
entre en el mundo, pero para guiar- 
lo y no para ser guiada. Basta pen- 
sar en el gesto extraordinario y con- 
movedor con que ha perdonado a su 
sicario. 









que po ta. al E Me | 
- ¡Adelante! 
(Los gos gu, 













..¡Nox6 ca pos ble 


- evadido). 


ino este p punto, sangr ante y e y templando A 
nea se e lovamteltrabajos amente). 


da ali Se por rel: coman : 
- campo y por los dos gu 




























ardias. (( ued: 
e familia y. el cac 






11 de septiembre de 1988 - ESQUIU - 29 


CULTURA 





Gasset, en su ensayo “La re- 

belión de las masas”, descri- 
bió un fenómeno que luego se incre- 
mentaría: la aparición en la escena 
pública de la “multitud”, dela '*mu- 
chedumbre”. Ya no se trataba de 
cuerpos organizados que reivindi- 
caran sus derechos a existir y ser re- 
conocidos dentro de una sociedad 
organizada (gremios, corporacio- 
nes, etc.), sino de la muchedumbre 
en cuanto tal: amorfa, sin entidad y 
sin contornos. Mientras los cuerpos 
sociales están formados por perso- 
nas que se reúnen con fines preci- 
sos, de los cuales se desprende el rol 
que cada uno tendrá en ella, lo cual 
supone una preparación y una res- 


pr n la década del *20 Ortega y 


ponsabilidad, el movimiento de la _ 


“multitud” es una mera moviliza- 
ción sin propósito, un sumarse de 
individuos que no asumen roles y 
que por eso pueden ser intercambia- 
bles. Cada uno de los ““'muchos” que 
así se juntan descuidando la con- 
ciencia personal asume una con- 
ciencia generalizada; y, sin darse 
cuenta, reemplaza su intimo “yo” 
por un “super-yo” colectivo y colec- 
tivizante. 

Este desborde de la masa ha sido 
alentado tanto por la ideología co- 
mo por la creciente industrializa- 
ción: tanto por Hegel y sus seguido- 
res como por los vendedores de ar- 
tificios que se suceden perfeccio- 
nándose sin cesar. Por un lado, He- 
gel triunfa: no hay seres personales, 
sino un “ser genérico”; lo que llama- 
mos “yo” no es sino el precario y 
provisional surgir ala superficie de 
una manifestación de un ente gene- 
ral que así se viene desplegando a lo 
largo de la historia; no crea cada 
hombre que es “alguien”, —único, 
irreemplazable e inmortal—; sepa 
más bien que a través de él —que así 
se creía— sólo piensa, siente y se de- 
sarrolla una entidad abarcante, que 
necesita de cuantos existieron, exis- 
ten y existirán, para seguir siendo y 
aflorando y acrecer su conciencia. 
Sólo importa esa conciencia, la con- 
ciencia de totalidad: el género hu- 
mano es como un océano, mostrán- 
dose infinitamente a través de las 
olas que produce en su movimiento 
infinito. Esta es la única infinitud, 
la del océano revelándose infinita- 
mente en la subida de las olas que se 
reemplazan por otras. Ahora bien: 
descartada la conciencia personal, 
negada la infinitud de un “yo” que 
ansía durar —pensando y amando y 
gozando eternamente— y relacio- 
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“ros de contornos propios, ¿qué res- 


La ideología y la economía "JW taa 
Hoy el hombre busca ser umBdl Aa 
número. Sólo en el encuenta 











Por Inés Cassagne 





narse con otros “yo” imperecede- 


ta sino el dejarse llevar por el fluir 
y refluir de la marea y el impulso 
de los vientos? Dentro de talideolo- 
gía, el hombre deja de percibir su 
originalidad, su inalienabilidad, su 
responsabilidad y su dignidad. ¿Có- 
mo organizarlos? Como se organi- | 
za a un rebaño: totalitariamente. | TD / 
Algunos toman el poder y les im- | ps | AN 
pone un rumbo. Luego vienen otros 
eindican otro rumbo. El rebaño va 
de acá para allá, y contento, ade- 
más, puesto que los detentores del 
poder lo han convencido previa- 
mente de que va adónde quiere, 
pues al rebaño le han hablado de “li- 
bertad”, una libertad que se ejerce 
mediante el acto eleccionario. El 
gran derecho de las ovejas es el de- 
recho al voto, pero este único dere- 
cho ha sido previamente manipula- 
do mediante el lavado de cerebro 
que realizan los medios de comunica- 
ción masivos. La propaganda uni- 
formiza con lisonjas libertarias: 
crea la impresión de que elijo, mien- 
tras condiciona mi elección. 

Pero esta acción de la política to- 
talitaria no alcanzaría tanta fuerza 
o eficacia, sin el concurso paralelo 
de la presión de la propaganda co- 
mercial. La escalada de este tipo de 
propaganda también saca partido 
de la afirmación hegeliana del "ser 
genérico' y asu vez lo reafirma. Son 
dos tendencias que confluyen. Y no 
es un azar el que hayan aparecido al 
mismo tiempo Hegel y la revolu- 
ción industrial. La industria produ- 
ce máquinas, la ideología crea la 
maquinaria totalitaria. A las nue- 
vas “cosas” que son máquinas se 
agregan los hombres maquiniza- 
dos. Y las maquinarias inducen a 
los hombres a pensar como ellas. Al 
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ocuparse de manejarlas, los hom- 
bres aprenden la lógica de las má- 

uinas. Insensiblemente van olvi- 
Eos JA de contemplar la naturale- 
za y de cultivar su alma. La máqui- 
na atrae con su manejo que parece 
complicado, pero que en seguida se 
aprende y resulta simple y sin más 
secretos. La naturaleza y el alma 
humana, en cambio, son insonda- 
bles: uno no termina nunca de pene- 
trarlos, no son dominables. Las ex- 
plicaciones de la psicología no dejan 
de ser esquemas: ninguno de ellos 
basta para ceñir el secreto del alma 
humana. Tampoco acierta ninguna 
hipótesis de la física o la biología a 
abarcar el misterio del cosmos. Pe- 
ro al hombre-masa se le inculcan es- 
tos esquemas e hipótesis, acostum- 
brándolo a creer que está enterado 
de todo y no necesita más. Esto 
prduce anteojeras. El hombre-masa 
cree ver y no ve más que lo que le 
muestran. Focalizado, se pierde el 
gran panorama. Ya no se admira, 
ya no se asombra, ya no se hace más 
preguntas. En verdad, ya no mira, 
sino recibe informaciones y acepta 
explicaciones y recibe estímulos de 
la propaganda. Por último, el uso de 
la computadora lo hace creer que su 
mente trabaja como ella. Lo racio- 
naliza todo, sin darse cuenta de tan- 
to cuanto se le escapa. 


Hasta aquí, todo parece marchar 
bien. El hombre parece contentarse 
con estas explicaciones. Sin embar- 
go, no todo es satisfactorio. Hay 
momentos de insatisfacción en la 
vida del hombre-masa. Colocado co- 
mo está dentro de una gran maqui- 
naria, hay veces en que cobra con- 
ciencia de ser en ella “engranaje”, 
“función”, “número”. Por ejemplo, 
cuando, al reclamar algo, en lugar 
de contestarle alguien, escucha una 
voz grabada con una respuesta es- 
tereotipada. O cuando conseguir al- 
go se transforma en un trámite ina- 
cabable de llenar fichas y presentar 
credenciales. La burocratización 
que pintó Kafka es una vivencia fre- 
cuente, frustrante y desmoraliza- 
dora. La frustración sirve para de- 
mostrar que “hay una parte del 
hombre que no es tomada en cuen- 
ta”; justamente lo que en él es per- 
sona”. En estos casos la persona se 
rebela: quisiera ser tratada como tal, 
no como hombre-masa. Tiene un 
problema personal y concreto, lo 
que no entra dentro del esquema 
computable. Es un ser con anhelos 
y expectativas, no un número. La 
organización mecanicista lo desco- 
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noce. Ahora se da cuenta. Descora- 
zonado, el hombre exige que tengan 
en cuenta su corazón. Decapitado, 
emerge de él al fin su cabeza pen- 
sante. Grita y exige. 

- La literatura contemporánea no 
sólo abunda en ejemplos de la pre- 
tención de mecanizar al hombre — 
Huxley— y de la fatalidad nueva 
que ello suscita —Kafka—, sino ta- 
bién presenta testimonios de rebel- 
día frente ala mecanización. Camus 
muestra al “hombre rebelde” de 
nuestra época reivindicando su 
esencia humana y sus valores. Este 
hombre dice “no” alasideologías y 
a los totalitarismos, porque dice 
“sí” alo que constituye el núcleo de 
su ser; se niega a ser esquematiza- 
do, a ser numerado, aser tratado co- 
mo cochinillo de Indias dentro de 
proyectos abstractos. En una de 
sus piezas teatrales, “El estado de 
sitio”, describe primero la masifica- 
ción de un pueblo por la propagan- 
da y por el sometimiento alos “*slo- 
gans”, y después cómo esa previa 
masificación es el mejor campo de 
cultivo para la imposición de un sis- 
tema abiertamente totalitario. La 
gente se somete al régimen sin de- 
fensa porque ya antes se había acos- 
tumbrado a aceptar sin chistar las 
consignas públicas y publicitarias. 
De una arbitrariedad se pasa aotra 
arbitrariedad. Sólo los que se man- 
tienen en contacto con las personas 
y con la naturaleza se animan a que- 
jarse: las mujeres atentas a las exi- 
gencias del corazón: y hombres sen- 
cillos como aquel pescador que en- 
cuentra extraño poner en un formu- 
lario las “razones de su existencia”. 
Finalmente, contra tanto “certifi- 
cado de existencia” y “certificado 
de salud ”, contra la neutralización 
de todo lo natural y personal, con- 
tra la reglamentación universal del 
vivir y hasta del morir, se alza el gri- 
to de “rebelde”: “¡Habéis creido 
que todo podía ser puesto en cifras 
y en fórmulas! ¡...en toda esa no- 
menclatura, habéis olvidado ala ro- 
sa, a los signos del cielo, a los ros- 
tros del verano, a la gran voz del 
mar, a los instantes del desgarra- 
miento y de la cólera de los hom- 
bres!... ¡Miradme, hay en el hombre 
una fuerza irreductible, una locura 
clara, mezcla de miedo y de coraje, 
que vence siempre!” (1) 

Esta “rebelión de la persona” que 
exige ser “mirada” pone fin a la “*re- 
belión de las masas”. Llega el mo- 
mento en que el hombre-masa se 
hastía de ser número, función, en- 
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granaje. Es que hay algo en lo per- 
sonal que clama por surgir. Y aun 
en el seno de la vida masificada, dic- 
tada, controlada, hay indicios de es- 
te reclamo adormecido. ¿Por qué 
tienen tanto éxito programas en 
que la gente puede llamar por telé- 


fono, y, del otro lado, halla una voz 
cariñosa que le pregunta quién es, 
cómo está, qué hace...; una voz que 
se muestra interesada por las minu- 
cias concretas de su existencia per- 
sonal, tan interesada y cordial que 
hasta se diría que no deseaba otra 
cosa sino recibir esa llamada. El que 
llama se siente personalmente aten- 
dido, y recíprocamente se confía y 
se explaya... claro, hasta un cierto 
punto. Pues el tiempo es corto y la 
voz que así le habla repite infinita- 
mente el mismo esquema ¿¡no es en- 
tonces sino otro tipo de ““fórmula”?; 
Y el que consiguió comunicarse, ¿Có- 
mo lo consiguió? No por decir su 
nombre, sino porque su número te- 
lefónico correspondía a los marca- 
dos por la computadora para ese 
día... ¡Entonces, fue a través de un 
número y no por causa de su nom- 
bre que logró esa comunicación! No 
importa: queda la ilusión, junto con 
haber visto en la pantalla un rostro 
que parecía mirarlo, dirigiéndose a 
él personalmente. En verdad, de- 
jando de lado el deseo de ganancia, 
que también estimulaba las llama- 
das telefónicas, el programa tiene al- 
go de positivo: atender a un reclamo 
personal en el simulacro de la rela- 
ción “yo-tú”. Pero la contraparte ne- 
gativa es que sustituye con una ilu- 
sión lo que debería darse en la reali- 
dad. No puede soslayarse asimismo 
el triste hecho de que el programa 
acapara la atención de gente reuni- 
da a la hora de almorzar, y que por 
ese diálogo ilusorio quizá deja dere- 
lacionarse entre sí Neri iniénto. 
Es tanto más lamentable cuanto 
que la familia es lugar por autonoma- 
sia dela vinculación personal, y que 
ésta debiera cultivarse tanto más 
cuanto mayor es el impacto mecani- 
zante del modus vivendi contempo- 
ráneo. 

De todos modos, la “rebelión de 
la persona” en este mundo altamen- 
te alienador y represor de lo perso- 
nal, resulta difícil, muy difícil. La 
familia ha de ser consciente de este 
peligro y de su misión personaliza- 
dora, pero no basta ella sola a res- 
ponder al reclamo humano de co- 
municación persona. Sólo la Perso- 
na que creó a cada hombre perso- 
nalmente haciéndolo persona '*a su 


imagen y semejanza”, puede col- 
mar ese anhelo. Dios es el *“Tú” por 
el que clama nuestro ser, aun sin sa- 
berlo. Dios, que es Persona y tiene 
un Nombre, me crea llamándome 
por mi nombre, y su llamado persis- 
te hasta el cumplimiento cabal de 
mi ser, cuando entonces El me susu- 
rre mi nombre definitivo. 

Hablando del Nombre de Dios, el 
cardenal Ratzinger hace una consi- 
deración honda y definitiva sobre 
este asunto. Dice: 

“¿Qué significa, pues, el Nombre 
de Dios. (Quizás nos pondremos en 
mejores condiciones de compren- 
derlo si partimos de su antítesis. El 
libro el Apocalipsis habla del Ad- 
versario de Dios, la Bestia. La Bes- 
tia, esacontrapotencia, no lleva un 
nombre, sino un número. Su cifra es 
666, nos dice el vidente. La Bestia 
es número y transforma en núme- 
ros. Lo que esto significa lo sabe- 
mos bien los que tuvimos la expe- 
riencia del mundo delos campos de 
concentración: su horror justamen- 
te consiste en que borran los ros- 
tros, borran la historia y hacen del 
hombre una partícula intercambia- 
ble de una gran máquina. El hombre 
es identificado con su función, y na- 
da más. Hoy en día da miedo pensar 
que los campos de concentración no 
fueron sino un preludio, y que el 
mundo, bajo la ley universal de la 
máquina, adopte en su conjunto la 
estructura del mundo concentracio- 
nario. Pues allí donde no hay más 
que funciones, el hombre no puede 
ser más que una función. Las má- 
quinas por él construidas, a su vez 
le imprimen su sello. Debe volverse 
legible para la computadora, lo que 
resulta imposible a menos de ser 
traducido en cifras. Todo lo que res- 
ta en él deja de ser importante. Lo 
que no es una función no es nada. La 
Bestia es número y transforma en 
números. Dios, en cambio, tiene 
nombre y llama por el nombre. Es 
Persona y busca a la persona. Tiene 
un Rostro y busca mi rostro. Tiene 
un Corazón y busca mi corazón. Pa- 
ra Elno somos funciones en la gran 
máquina del mundo... El nombre es 
la posibilidad de ser llamado, es la 
comunión... Y Cristo es en sí mismo 
el Rostro de Dios, es él mismo el 
Nombre de Dios, es la posibilidad 
de llamar 'Tú” a Dios, de llamarlo 
como persona y como Corazón. (2) 


1) Albert Camus, L 'état, de Siege, Gallimard, 
1948, pag. 176 

3) Joseph Ratzinger, Le Dieu de Jésus-Christ, 
Communio/Fayard, 1977, p. 17-18 





Meeting de Rimini 





1988 





por la historia 


“Constructores de historia, buscadores dle 
infinito” fue el tema de este año. La fe es 
la fuente de una creatividad inusitada. 


Por Renato Farina 
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Cercat'ori di Infinito . 
Cos;tru ttori di Storia 





s un territorio liberado, dice 
María Antonietta Maciocchi. 
“Este ha sido el lugar de mi 
conversión”, explica Eugéne lo- 
nesco. Y Jean Guitton: ''Este día 
de mi presencia en el Meeting es 
uno de los más importantes de mi 
vida, lo comparo con las citas de 
cada año, el 8 de setiembre, tenía 
con Pablo VI”. Después le toca a 
André Frossard: '*Dios se encuen- 
tra con nosotros por un misterio, 
no por cálculo: en el Meeting suce- 
de esto”. 

Los que así hablan son personas 
muy diversas. En orden inverso: 
Frossard es miembro de la Acade- 
mia Francesa, converso al catoli- 
cismo, autor de un gran libro- 
entrevista a Juan Pablo II (No ten- 
gáis miedo); Guitton es el filósofo 
que estuvo más cerca de Pablo VI; 
lonesco es el mayor dramaturgo 
europeo de este siglo junto con Pi- 
randello; Maciocchi, por fin, es una 





intelectual de la Sorbone de París, 


una comunista que ha rechazado la 


ideología para abrirse al mensaje 
de Juan Pablo 11. No son personas 
fáciles, acostumbradas a conmo- 
verse. Han visto de todo en este 
mundo. ¿Entonces por qué están 
tan emocionadas por el Meeting de 
Rímini? ¿De qué se trata? 


El Meeting nació hace ocho años 
en las orillas del Adriático, aprove- 
chando la infraestructura de la fe- 
ria de Rímini y su capacidad hote- 
lera (Rímini es la capital turística 
de Europa y en el verano pasa de 
cien mil habitantes a medio mi- 
llón). Y nació de los cristianos de 
Comunión y Liberación. Tuvieron 
esta idea: ''Cristo es un aconteci- 
miento de unidad entre las perso- 
nas. Es la liberación. El quiere en- 
contrarse con todos y poner de ma- 
nifiesto el significado de toda la 
realidad. Nosotros cristianos, so- 


b1:e las huellas de 21 Mlaestro quere- 
m os que todos co noz, :an el aconte- 
ci miento de su venid: 1 entre noso- 
tros. El siente pas ión por la 
realidad y por los hon. 1bres”. En- 
tonces miles de ¡perso 1as renun- 
cian a sus vacaciuones y * gratuita- 
miente ponen en pie una manifes- 
terción que no tikzne igu'al ni en 
E uropa ni en todo el mundo. Inter- 
vienen grandes artistas, científi- 
co»s, políticos. La d'iferencia * es que 
quiien viene a habl ar no vuelca su 
sa biduría sobre ge nte amor. ta. Si- 
no» sobre un “puetlo”. Lo 1l; anan 
el “pueblo del Mee ting”. Jóvenes 
y rio tan jóvenes tie :nen una ca r:1C- 
ter ística: se encuentran y se en 
fre ntan con los hu: ¿spedes en ¡25,8 
ni 'el de la persona c ¡ue bíblicame n- 
te se llama corazón, pero que no ¡2s 
sin 1plemente el lug: w de los sent 1- 
mií2ntos, sino el pun to donde la ra - 
zóri usa la libertad j »ara decir que? 
sí O que no a Cristo. Venir al Mee- 


11 de septiembre de 198: 3 - ESQUIU - 33 


CULTURA 


00 


se trata de ningún “politicume””) 
intervinieron monseñor Luigl 
Giussani (fundador de Comunión y 
Liberación) y el cardenal Aquiles 
Silvestrini (prefecto de la Signatu- 
ra apostólica). Giussani con toda 
su autoridad exhortó a poner en 
juego el carisma del movimiento a 
campo abierto. Silvestrini dijo que: 
“Hay gloria para todos”. Liberan- 
do de esta manera la manifesta- 





Rosa le da su plato y casi se desmaya de hambre; le dice: 
“Recordé el texto que había estudiado con Eugenia: Vivir 


ción de toda sospecha y sancionan- 
do en la práctica el derecho de los 
bautizados cristianos a arriesgar 
su propio juicio y Sus propias 
alianzas en el plano social. “La uni- 
dad política de los católicos no es 
un dogma” ha dicho pensando en 
la actual situación italiana donde 
la Democracia Cristiana reivindi- 
ca su propia laicidad, “en cambio 
es un dogma la coherencia con la 
fe”. 

Dos flash, mientras se apagan 
las luces, y algunos de los más im- 
portantes cantantes italianos 
(Venditti y Ruggeri) se encuentran 
con el público. El primero es de Oli- 
vier Clement, gran teólogo ortodo- 
xo: “La palabra religiosidad es una 
invención de este siglo. Durante 


casi dos mil años fue suficiente la 
palabra cristiano”. El segundo es 
el afectuoso mensaje de Juan Pa- 
blo 11: “Esta manifestación tiene 
como objetivo proponer la palabra 
de los creyentes que, fieles al Ma- 
gisterio de la Iglesia, quieren co- 
municar la alegría del descubri- 
miento de Cristo presente”. Siem- 
pre y a pesar de todo. Aun cuando 
todo esto tiene como precio la ex- 
traña persecución típica del mun- 
do de hoy: la indiferencia y, cuan- 
do no es suficiente, la sofocación 
sistemática de todo anuncio y de 
toda presencia con la calumnia. Pe- 
ro, como supo decir monseñor 
Giussani; “La historia está en las 
manos de Dios. Nosotros debemos 
exaltar la Santa Iglesia.” 0 





perezosos y desharrapados, esperando la hora del catecis- 
mo. ¿Qué es lo que ustedes cuentan a los chicos? ¡Una his- 
torieta! ¿Dónde está Cristo? No está en los libros de cate- 


el misterio con alegría” ”. Sus compañeras enfermeras ya 
no se ríen de ella y ven que se duerme con el estómago va- 
cío pero alegre. Contará rosa: “Realmente en aquel lepro- 
so había encontrado algo más grande que el alimento para 
mi estómago hambriento”. Cuando una persona, aun la más 
incapaz, encuentra el hecho de Cristo, alrededor suyo se crea 
una especie de halo de vida nueva, es el “buen olor de Cris- 
to” del que habla Pablo, y todos son como atraídos. Es co- 
mo si conocieran aquella fragancia desde antes de haber na- 
cido. Cuando hay esta vida nueva nadie puede dejar de ad- 
mitir que allí está la verdad (salvo el caso de una interven- 
ción del diablo), después se trata de decir que sí, de seguir- 
lo y existe la libertad. El que sigue se transforma en prota- 
gonista, su persona cambia y la realidad se transfigura; la 
realidad concreta. 

Censi: Cristo es concreto. El sentido religioso invade de 
tal manera a la persona, es tan totalizante, que sólo se ador- 
mece, tal vez, adorando idolos. Ah!, los ídolos... Como bue- 
nos parásitos chupan cada instante y cada reserva sin si- 
quiera declararse los amos. Cristo es un hecho, una perso- 
na. Me acuerdo de la primera vez que se lo dije alos chicos 
de mi parroquia. Me encontré con ellos fuera de la iglesia, 


cismo. O Cristo está entre nosotros y cada instante es un Co- 
menzar de nuevo, un descubrimiento de que Elesla respues- 
ta atodolo que tenemos —El, el que nos hace a cada momen- 
to y cada momento muere por nosotros pidiendo nuestro 
sí— o delo contrario muchachos, a casa. Á casa y no se lo 
nombra más a Cristo. Algunos de aquellos chicos me rodea- 
ron. Tal vez al principio fue por curiosidad. Cada día se sa- 
cuden, con gran esfuerzo, su indolencia. Los oigo rezar y 
comprendo que la oración es lo único humano, porque hace 
surgir lo que somos, una pregunta. 

En nuestra comunidad ha surgido la flor más milgrosa de 
la Amazonia: la alegría. Una alegría que da el coraje para 
construir la historia de esta tierra donde el rio parece llevar- 
se al mar todas las energías y la foresta parece tenerte pre- 
so. Los fragmentos del pasado, aquellos en los que brilla la 
grandeza del hombre, los hemos descubierto de nuevo. Pu- 
simos en marcha una compañía teatral: algo hecho como po- 
díamos. Pero los críticos teatrales de Manaos tuvieron el co- 
raje de escribir: mirando estos muchachos pareciera que 
hasta Manaos podría tener una identidad. 

R.F. 
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en el Centenario 


¿Qué nos queda 
de Sarmiento? 


Sarmiento está suficientemente juzgado por la 
historia, pero sigue siendo un tema abierto al 
debate apasionado. Aquí, seis propu 


Por Miguel Angel Iribarne 





ivilización o-barbarie. Desde 

el subtítulo del “Facundo” 

Sarmiento nos plantea esta 
alternativa, que se va a convertir en 
una matriz interpretativa de nues- 
tra historia, de nuestra cultura y de 
nuestra sociedad por más de un si- 
glo. Y aunque el cuestionamiento 
historiográfico y sociológico a las 
tesis dela opera prima sarmientina 
resulte abrumador, es un hecho que 
una parte —minoritaria pero sig- 
nificativa— delos argentinos pien- 
sa sobre su país en estos términos. 


Esrealmente peculiar esta mane- 
ra en que la inteligencia se relaciona 
con su pueblo. Un caso de “seudo- 
mórfosis”, diría Spengler , en que 
losletradós se mimetizan conlas co- 
rrientes cosmopolitas dominantes 
y, a partir de ella, se proponen ree- 
ducar a su gente desde una subesti- 
mación inicial por su cultura vivida. 
La Rusia del siglo XIX y algunos 
otros países americanos —ni Chile, 
ni Brasil, ni, obviamente, 
EE.UU.— nos acompañan en este 
género de experiencias. De tal si- 
tuación nace una ideología que, ti- 
tulándose “liberalismo”, es, en rea- 
lidad, un nuevo avatar del '“despo- 
tismo ilustrado”. Pues no es la so- 
ciedad que arranca espacios de 
autoridad al poder político, sino los 
letrados que ocupan al Estado para 
desde allí remodelar aúna sociedad 
indócil_. | 

Pero aquí aparece necesariamen- 
te el interrogante. ¿Cómo fue posl- 
ble que ello ocurriera? Porque es 
muy escasa la viabilidad del despo- 
tismo ilustrado donde existe una 
sociedad autoconsciente del valor 
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de su cultura raigal, así como de sus 
posibilidades creativas de cara alos 
nuevos desafíos. Es simple hoy es- 
tigmatizar la irreverencia de Sar- 
miento y sus epígonos por nuestra 
identidad. ¿Pero la equidad no exi- 
ge, acaso, que reflexionemos sobre 
la escasa capacidad de reacción, en 
el nivel en que Sarmiento planteaba 
el debate, de los que debían ser ex- 
ponentes de las vigencias tradicio- 
nales? Existen fundados-motivos 
para suponer que la cultura tradi- 
cional argentina se había marchita- 
doen su creatividad, que su mensa- 
je era ya de otro tiempo y no de to- 
dos los tiempos. Y ello no hace sino 
denunciar un debilitamiento del ca- 
rácter específico de la novedad cris- 
tiana como experiencia. Quizás 
quienes la vivían no sabían formu- 
larla. Y los llamados a hacerlo la 
confundían con un moralismo enfá- 
tico que no dejaba de pagar tributo 
a los “valores comunes” a toda la 


elite de la época. 

Todo lo antedicho demuestra que 
el interés que Sarmiento reviste pa- 
ra nosotros nada tiene que ver con 
las motivaciones delos círculos de- 
dicados a cultivar su memoria. La 
posibilidad misma de que jugase el 
papel político y cultural que jugó 
cuestiona a quienes viven la tradi- 
ción como una defensa y no como 
una recreación. Y esto dice mucho 
para nosotros, católicos argentinos 
de fines del segundo milenio. La 
energía que puso en su empresa nos 
habla de una figura difícil de perder 
de vista en todo un siglo. Y, al pro- 
pio tiempo, el hecho de que tal ener- 
gía se volcase a menudo contra la 
carne y la sangre de la nación nos re- 
cuerda que la pasión por el futuro 
—hoy diríamos por la '“moderniza- 
ción””— no debe nunca sobreponer- 
se ala pasión por el hombre, que na- 
die como el cristiano puede vivir en 
la plenitud de sus dimensiones. LU 


Documento desconocido 








Por Fermín Chávez 





entro del núcleo de pensa- 

miento iluminista dominante 

en Sarmiento se dan, bastan- 
te a menudo, lagunas de contradic- 
- ción, estallidos, diríamos, de un ge- 
nio en permanente hervor. Esto va- 
le tanto para la teoría y la práctica 
del nada silencioso sanjuanino, 
aquel viejo escolar hecho junto al 
maestro Ignacio Fermín Rodríguez 
y al padre José de Oro. 


Aunque en esta ocasión habrá 
más de uno que se ocupará de indi- 
car esas peripecias tan personales 
de nuestro personaje, aquí, por lo 
que trataremos después, resulta in- 
dispensable señalar por lo menos 
que el mismo Sarmiento anti-hispá- 


nico del Facundo, y otros escritos 


. suyos, muestra en Recuerdos de 
Provincia, sin retaceos, la calidad 
de la cultura recibida en la escuela 
comunal de San Juan, la que, en 
cuanto a lo formativo fundamental, 
no era otra que la anterior a 1810, 


con los mismos pedagogos. Y el 


- mismo Domingo Faustino Valentín 


que calificó de “monstruo” a don 
Juan Manuel de Rosas, después de 
Caseros afirmará que el bonaerense 
“era un republicano que ponía en 
juego todos los artificios del siste- 
ma popular representativo” y que 
“era la expresión de la voluntad del 
pueblo”. De igual modo, el teórico 
animador de la inmigración euro- 
pea de la década de 1840, décadas 
después, cuando la gente de allá y 
del Medio Oriente cayó en oleadas 


sobre nuestras playas, la encontró ' 


“lo más atrasado de Europa”, “ba- 
chichas”, “palurdos”, “raza semíti- 
ca” y “chusmairlandesa”. Á pesar 
de su confesada simpatía “por los 
ojos azules” del volumen 40 de sus 
obras completas. 


Entre las tantas lagunas sar- 
mientinas de aguas claras hallamos 
un hermoso discurso, memoria leí- 
da el 11 de octubre de 1858 en el 


Ateneo del Plata, sobre Espíritu y 
condiciones dela historia en Améri- 
ca, pieza en querevela con entusias- 
mo singular su admiración por el 
descubrimiento del Nuevo Mundo 
y su exaltado optimismo sobre su 
porvenir. 


En prosa estupenda dijo enton- 
ces don Domingo; “Todavía la his- 
toria de América es un archipiélago 
confusamente trazado en la carta 
de la humanidad, de que sólo se co- 
nocen grandes promontorios que 
avanzan en el mar agitado de los 
acontecimientos humanos, o picos 
egregios que el navegante divisa en 
el interior de las tierras, envueltos 
a veces en nubes queimpiden deter- 
minar sus formas”. Y en seguida 
agrega esto otro para muchos segu- 
ramente sorprendente: *“Vais a ver 
ala América resolver desde sus sel- 
vas primitivas las grandes cuestio- 
nes de la humanidad entera”. He 
aquí otra laguna de aguas cristali- 
nas en la inmensa llanura de su cul- 
turailuminista, adobada por su ad- 
mirado Spencer. da 


Sarmiento, gran lector, va a des- 
cubrirlaorigl y grandeza de 
la cultura hispana por vía. —nom- 
porta— de mister Ticknor. Y enton- 
ces su entusiasmo brota una vez 
más, después de embarrarlo al ve- 
nezolano Andrés Bello por su puris- 


mo: “¿Digna materia de estudio es la 
España en sus manifestaciones ar- 


tísticas, que salvo influencias cola- - 
terales son s ias, sin la he- 
rencia del arte antigua, que norena- 
ció parala España como para el res- 
to de la Europa con la caída de 
Constantinopla”, dirá el 27 de octu- 
bre de 1865, en Providence, en su 
discurso de recepción en la Socie- 
dad Histórica de Rodhe Island. Y - 
algo más; “Hasta hoy en la Penín- 
sula y en América española, Sófo- 

cles y Homero no han dado lectura 

de griego en sus univérsidades. Ve- 


lázquez, Murillo, Zurbarán, no son 
'como Miguel Angel y Rafael, discí- 


pulos de Fidias ni de Praxíteles. El 
modelo de Velázquez es el pastor de 
Castilla la Vieja, elevado al rango 
de Patriarca: la Virgen de Murillo : 
es la andaluza de formas ondulan- 
tes, como lo requiere la belleza cur- 
vilínea del ideal humano. Calderón 
de la Barca inventa de punta acabo 
un arte dramática, y llega a mayor 
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perfección queel misterioso pueblo 
que ha dejado sus monumentos en 
Nicaragua en la estatuaria”. 


Bueno, a la final, la España no 
aparece como el centro de las tinie- 
blas. Si bien Don Quijote cervanti- 
no es para él como “una grande 
aerolita caída del cielo”” sobre el sue- 
lo dela Mancha, “Cervantes, como 
Homero, no tiene parientes: su re- 
gia estirpe acaba con él mismo... Es 
el genio humano extraño a las in- 
fluencias de raza o atmósfera”. Cer- 
vantes desde su reino puede escu- 
char esta sarmientina, dicha en su 
elogio: “Creó a su paso en la tierra 
un idioma, porque los ángeles del 
cielo perfeccionan todo lo que to- 
can”. Casi nada, mis lectores terrá- 
queos y periféricos. 

Tal es el discípulo del maestro Ro- 
dríguez y de Spencer, el mismo que 
viste y calza, y que en su citada me- 
moria del 11 de octubre de 1858 le 
ponía sus banderillas a Juan Jaco- 
bo Rousseau, por sus pretensiones 
de ver la perfección en la vida del 
salvaje. Esos sabios europeos, dijo 
entonces, evidentemente no-cono- 
cían “la vecina horda del Pampa o 
del Ranquel”. Pero de esto basta, 
para no tentarnos con otras laguni- 
llas, ocharcos de la lluvia que los án- 
geles suelen mandar, si ustedes 
quieren. 


O caigamos en la tentación y re- 
cobremos un párrafo del otro dis- 
curso, el de Rodhe Island, donde di- 
ría sumido en la inspiración de que 
nos habla nuestro maestro Platón: 
“El gobierno de las sociedades es 
como la moral del individuo, de ori- 
gen einspiración divina, y acadara- 
yo de luz que se desprenda de este 
fuego, cuando acierte a encontrar 
por pábulo una verdad que esté en 
la naturaleza humana, iluminará 
sus alrededores en la extensión del 
presente o en la profundidad del 
porvenir, hasta donde la intensidad 
y brillo de luz lo permita”. 


Así escribía este ejemplar de inte- 
ligencia, cuya fuerza nos suele des- 
lumbrar: fuerza cuando vuela alto y 
fuerza cuando cae en las cañadas ro- 
zando los cardos. Arbol de América 
con todas sus complicaciones de ra- 
mas y muchedumbre de pájaros, 
donde no se posan los gorriones, es- 
tos pajaritos que no le pertenecen 
aunque se diga lo contrario. ) 
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Entre genio y “rastacuero” 


“Facundo” y su tiempo 


Por Luis Alberto Murray 





l aparecer el Facundo, muy 

pocos de los afines políticos 

del autor advirtieron su real 
valía. Las más significativas refe- 
rencias al respecto partieron del 
campo opuesto. 

Entre los emigrados residentes 
en Chile encontró escaso eco favora- 
ble. Sólo Carlos Tejedor publicó, en 
El Progreso del 28 de junio de 1845, 
un comentario francamente enco- 
miástico. Luego de hacer reservas 
de porteñista recalcitrante sobre 
““el cuadro del estado de Buenos 
Aires en el último tiempo que entro- 
nizó a Rosas”, aprueba casi todo el 
libro y agrega: “¡Cuánta energía de 
pincelada, cuánta rapidez de narra- 
ción no hay que admirar a cada pa- 
so!”. En el remate de su artículo 
profetiza: “Está destinado a tener 
una trascendencia notable”. 

En El Mercurio de Valparaíso, 
Juan María Gutiérrez, que había re- 
cibido el primer ejemplar salido de 
las prensas, pergeñó algunas frases 
superficialmente elogiosas. Pero 
diez días después, el 7 de agosto, en 
carta a Alberdi, dijo horrores de la 
obra: “Lo que dije sobre el Facundo 
en El Mercurio, no lo siento, lo escri- 
bí antes de leerlo; estoy convencido 
de que hará mal efecto en la Repú- 
blica Argentina, y que todo hombre 
sensato verá en él una caricatura”. 

En cuanto a Alberdi, testigo de la 
insinceridad de Gutiérrez en rela- 
ción con su candoroso amigo, dirá 
tiempo después que Sarmiento es 
“autor de muchos volúmenes y nin- 
gún libro”, juicio harto más aplica- 
ble a su emisor. 

Del intransigente unitario V alen- 
tín Alsina —curiosa prolongación 
rivadaviana hasta la década del 
'60— baste recordar que se tomó 
cuatro años (de enero de 1846 a ju- 
lio de 1850) para redactar sus 51 no- 
tas de reparos ala primera edición, 
algunos de ellos muy severos. En ex- 
tensión, equivalen a80 páginas del 
libro que los suscitó. 

En Montevideo, El Nacional de 
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Sarmiento en bronce y piedra 


Florencio Varela publica en 1845 
fragmentos del Facundo, pero 
cuando arriba Sarmiento, su direc- 
tor le dice que, a su juicio, el libro no 
vale nada. Sólo después de conver- 
sar largamente con el autor, el día 
en que seembarca rumbo a Europa, 
lamenta haber tratado tarde a 
'*hombre tan interesante”. 

Otro de los que no valoran el Fa- 
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cundo, más allá de frases corteses, 
es Esteban Echeverría. No cae en la 
cuenta de que esas páginas concre- 
tan lo que él, en el Salón Literario de 
1837, había dicho con ejemplar sa- 
gacidad: “Busco una literatura ori- 
ginal, expresión brillante y anima- 
da de nuestra vida social, y no la en- 
cuentro. Todo el saber e ilustración 
que poseemos no nos pertenece”. 


Del otro lado. Veamos ahora algu- 
nas de las reacciones que, de lado de 
Rosas y sus allegados, motivó la 
aparición del Facundo. 

Cuando, en 1849, Bernardo de 
Irigoyen, en La Ilustración Argen- 
tina (revista editada en Mendoza 
para contrarrestar las campañas de 
los emigrados y sobre todo de Sar- 
miento) alude a éste y asu obra con 
palabras inamistosas, pero no des- 
pectivas: “Los lúgubres laureles 
que le ha dado aquel panfleto som- 
brío”. 

El vocero intelectual de Rosas, 
Pedro de Angelis, expuso pública- 
mente su opinión sobre los valores 
estéticos del Facundo: “Esto se 
mueve, es la pampa; el pasto hace 
ondas agitadas por el aire, se siente 
el olor de las yerbas amargas”. 

El propio don Juan Manuel;,una 
vez leído el libro que lo adivinó de 
entrada— no era sino un tiro por ele- 
vación contra él y su gobierno, pro- 
dujo el juicio que más gustaría de 


repetir Sarmiento; “El volumen del. 


loco Sarmiento es delo mejor que se 
ha escrito contra mi; así es como se 
ataca, señor: ya verá usted cómo 
nadie me defiende tan bien”. 

En una de sus Cartas Quillota- 
nas, Alberdi recuerda a su contrin- 
cante polémico, entonces furibundo 
opositor de Urquiza: “Cuando esta- 
lló la revolución militar de Entre 
Ríos, Ud. fue al Plata y buscó la in- 
mediación del jefe, que no le dió la 
O que Rosas le había da- 

o”, 

Con razón señala Alberto Palcos: 
“Muchos años después de la caída 
de la tiranía, ufanábase Sarmiento 
de la excepcional importancia acor- 
dada por Rosas a su prédica, y se 
dolía de que otros gobernantes no le 
hicieran tanto caso. Late en esa 
queja un sentimiento profundo: pa- 
ra dar la medida plena de capacidad 
de luchador, Sarmiento necesitaba 


de enemigos de la envergadura ne 


Rosas””. 





Tanto en tierra como en el mar 





Por José A. Yelpo 


El guerrero frustrecio 








armiento pudo ser un gran aje- 


drecista. Tanto en lo político 


como en su vasta producción 


literaria, el Gran Sanjuanino fueun” 


depurado artista del enroque. El 
trastroque conceptual de civiliza- 
ción o barbarie, aquello de provin- 


gen de sus innumerables fracasos. 
Como es sabido, la compleja vida de 
una nación no puede reproducirse 
en las inertes piezas de un tablero 
de ajedrez, ni someterse al corset de 
teoría alguna. 

En cuanto a lo militar, que es el 
tema que nos ocupa, Sarmiento fue 
como siempreleal a sí mismo y, por 
ende, a los intereses portuarios. 
Embeélesado por las instituciones 
del gran país del Norte, pensaba 
a-históricamente queel desarrollo y 
progreso de una nación dependían 
de la adopción de instituciones 
más avanzadas, aun cuando tu- 
“vieran que entrar marcadas con el 
fuego del Remington. decía el ex bo- 


letinero del Ejército Grande: 


soldado argentino, ha de haber cauz 
dillos. Mientras haya chiripá, no ha-; 


-_ brá ciudadanos. Tal vez por esta 
postura simiesca —que por supues- 


to, no terminó con los caudillos ni 
ahogó el espíritu hispanocriollo del 
Ejército—, es que siendo presiden- 
te Don Domingo firmó la primera 
ley de uniformes que reconoce nues- 


gracia al Paraguay de los López. 
Por la misma época, 1869, con la 
ayuda de su ministro de Guerra y 
Marina Cnl. Martín de Gainza, el 
Presidente pudo impulsar en el 
Congreso una ilusión largamente 
acariciada desde años ha, cuando 
en sus lecturas francesas descubrie- 
ra Saint Cyr: el proyecto de ley por 
el que se creaba el Colegio Militar. 

También aquí Sarmiento, que 
abominaba del arte militar criollo, 
por montonero, creyó haber en- 
contrado la fórmula mágica del 
cambio. Quiso el destino, para rego- 
cijo del Presidente, que el primer di- 
rector del flamante establecimiento 


¡Mien: tras no se cambie el traje del | fuera un exiliado húngaro de rancia 
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estirpe militar, el Cnl. Juan F. 
Czetz. 

En la vieja casona de Rosas del 
arbolado Palermo, el instituto ini- 
ció sus cursos el 19 de julio de 1870. 
ELprme inscripto fue el cadete Ra- 
món L. Falcón, signado por la tra- 
gedia. El y los seis alumnos restan- 
tes constituyeron el núcleo primige- 
nio del Colegio Militar. Los resulta- 
dos, por varias décadas, fueron len- 
tos y opacos. Los veteranos con- 
templaban con desdén la novedad; 
consideraban ala luz de sus cicatri- 
ces, que la única forma del soldado 
era el cuartel, las marchas intermi- 
nables y el fragoroso campo de ba- 
talla. Por otra parte, y como se ha 
mantenido en el tiempo, la carrera 
militar no interesaba alos vástagos 
de las clases altas, que a la dura vi- 
da cuartelera oponían los cómodos 
claustros universitarios o intermi- 
nables viajes por las esplendorosas 
capitales europeas. 

Los adelantos navales de la épo- 
ca dejaban atrás aceleradamente 
los legendarios veleros de madera. 
El buque blindado con sus podero- 
sos cañones rayados, el vapor y el 
avieso torpedo habían revoluciona- 
do la guerra naval. Conscientes de 
estas transformaciones, el coman- 
dante Clodomiro Urtubey apoyado 
por un grupo de marinos, propusie- 
ron al Presidente la creación de una 
escuela náutica. Sarmiento, siem- 
pre entusiasta de las novedades, 
dispuso el 5 de octubre de 1872 la 
organización de lo que después se 





En opinión de Sarmiento sólo el fin del chiripá salvaría al país 
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conocería como Escuela Naval Mi- 
litar. Como una sombra funcionó 
en un buque hasta la época de Roca. 

Además, la presidencia de Sar- 
miento significó lo que, todavía se 
cree, una suerte de sustantiva mo- 
dernización del material bélico. Y 
cierto es que tanto las fuerzas te- 
rrestres como las navales, recibie- 
ron un crecido aluvión de material 
adquirido en Europa y los Estados 
Unidos. Las armas automáticas y 


E 


Remington, antes que el “gringo” y 
el paisano domado, fueron las he- 


rramientas que abrieron los prime- 
ros surcos dela nueva civilización. 


Las fricciones con Chile sirvieron 
como acicate en la rápida erección 
de la nueva Armada. Por la Ley 498 
de 1872 se dispuso la compra de va- 
rias unidades: dos monitores acora- 
zados, dos corbetas cañoneras, cua- 
tro bombarderos, dos avisos y otras 
naves menores. Como puede apre- 
ciarse a simple vista, esta “flota de 
Sarmiento”, de agua dulce, apenas 
servía como débil cortina defensiva 
del Plata. Estos barquichuelos al 
mando del temerario comodoro Py, 
cumplieron la misión que le impu- 
siera Avellaneda: reafirmar los de- 
rechos argentinos en la Patagonia, 
amenazada porlasincursiones chi- 
lenas. Por sus escasas condiciones 
marineras y limitado armamento, 


sólo un milagro salvó a la expedi- 
ción de culminar en un desastre. 

Finalmente, antes de concluir la 
nota, debemos preguntarnos: ¿hu- 
bo una estrategia militar sarmien- 
tina? ¿A qué apuntaba? La respues- 
taes sí, y sus lineamientos principa- 
les (y consecuencias) son los si- 
guientes: 

1) Acentuó la capacidad profesio- 
nal y el poder de fuego del Ejército. 
2) Como Mitre mantuvo una fuer- 
te tropa de línea (deenganchados y 
destinados), a disposición del poder 
central. Impuso sus candidatos a 
las provincias apunta de bayonetas 
silenciando la oposición, avasallan- 
do las autonomías provinciales y 
abriendo de par en par las puertas a 
las mercaderías ultramarinas que 
barrieron impiadosamente las arte- 
sanías locales. 

3) El fortinero ejército delas fron- 
teras interiores continuó en la pos- 
tración, la inoperancia y el dolo. La 


“integración del espacio territorial 


no figuró, por lo visto, en los planes 
de Sarmiento. 

4) La flotilla de agua dulce, como 
hemos señalado, no implicaba nin- 
guna proyección oceánica nacional, 
no amenazaba la hegemonía en 
nuestras aguas de la bandera britá- 
nica y su constitución respondió, 
exclusivamente, a la defensa del 
puerto y la pradera adyacente. 
Nuestro extenso litoral marítimo, 
por lo tanto, quedaba librado a su 
suerte. 

5) Apenas se descorre la cortina 
de la supuesta modernización mili- 


jero. Desde el punto de vista de una 
agresión exterior, nuestra defensa 
era, ni más ni menos, una más delas 
tantas y espumosas ilusiones de 
Sarmiento. 

En síntesis, Sarmiento, su estra- 
tegia y remozadas Fuerzas AÁrma- 
das constituyen en nuestra histo- 
ria, un eslabón más de aquella gran- 
ja que Inglaterra y la oligarquía 
comercial y vacuna, venían perfi- 
lando en estas desgraciadas tierras 
desde Caseros. No por casualidad, 
en la misma época, Hernández es- 
cribía su formidable denuncia y 
nuestro poema inmortal, el Martin 
Fierro. (3) 
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Una defensa con pasión 









Por Enrique de Gandia 





Maestros con alma de pioneros. Una herencia real 





armiento ha sido visto y Juz- 
gado de muy distintas mane- 
ras. Todo ha dependido delas 
ideas dominantes. Las pasiones po- 
líticas han tenido la culpa, o el mé- 
rito, de ahondar su estudio. En un 
tiempo sele defendió y atacó por ha- 
ber sido contrario a Rosas. En otro 
tiempo, por haber sido masón. Re- 
cuerdo que hace cincuenta años, 
cuando se conmemoró el primer me- 
dio siglo de la muerte de Sarmiento, 
el gobierno nombró una Comisión 
de homenaje. Ricardo Levene fue el 
presidente; yo, el secretario. Hubo 
muchas adhesiones; pero, también, 
muchos ataques por solemnizar ese 
acontecimiento. Hoy vivimos otra 
comprensión histórica. El proble- 
ma de Rosas ha cambiado de enfo- 
que. El hombre Rosas no interesa, 
salvo por detalles biográficos. Lo 
que hay que estudiar son las ideas 
políticas que defendían un Congre- 


so, una Constitución, una organiza- 
ción nacional, y las que retardaban 
estos ideales, porque ala provincia 
de Buenos Aires convenía el aisla- 
miento de las provincias y que las 
sumas inmensas que recaudaba la 
Aduana de Buenos Aires quedasen 
para esta ciudad y nose repartiesen 
entre el resto del país. Sarmiento 
defendía la Nación, no una provin- 
cia. En cuanto ala masonería, nue- 
vos investigadores han revelado un 
mundo de verdades que antes no se 
conocía. Ahí están los trabajos, 
sorprendentes de erudición, del 
ilustre jesuita español, Ferrer Beni- 
meli, que vive y enseña en universi- 
dades de España y de otros países. 


la masonería defendí S - 
bertad eigualdad. No hay pruebas 


documentales que haya atacado 
nuestra Iglesia Católica. Respeta- 
ba todas las religiones; pero mu- 


ont e 


chos católicos no veian cón buenos 


ojos que un católico se sentase a co- 
mer con un protestante y un judío, 
y un noble no admitía que su sangre 
azul fuese igual a la de un campesi- 
no. Hoy todo esto no preocupa co- 
mo entonces. Sarmiento fue masón, 
pero no dejó nunca su catolicismo. 
Hizo publicar la primera biografía 
de Cristo escrita en francés y tradu- 
cida por él en español por primera 
vez en este dioma. Jamás atacó 
nuestra religión. Defendió los dere- 
chos naturales del hombre y luchó 
toda sú vida por la educación del 
pueblo. Las calumnias lo persiguie- 
ron. Se dijo que quiso vender o en- 
tregar la Patagonia a Chile. He de- 
mostrado la absurdidad de esta in- 
famia. Es una fábula que serepite y 
serepetirá. Muchas otras cosas ma- 
las se han dicho de su memoria. No 
se ha dicho que, con Mitre y con Al- 
berdi, fue uno de los pensadores ar- 
gentinos que más asombraron a 
América. Su obra llena un centenar 
de tomos. En sus páginas, densas 
de sabiduría, analizó la historia y 
los problemas de nuestra Patria con 
una profundidad y sensatez que 
muy pocos hombres igualaron. 


Comprendió la historia como cho- 
ques de ideas y superó los viejos 
conceptos racistas y materialistas 
con que se obscurecía la historia ar- 
gentina. Fue un sociólogo incom- 
parable. Un crítico de letras, de ar- 
te, de ciencias, como no hubo otro. 
Su estilo asombró alos puristas es- 
pañoles. Sus cartas de Europa son 
páginas de una belleza literaria inol- 
vidable. Pocos de sus detractores 
leen sus obras completas. Los que 
lo hacen no pueden creer la magni- 
ficencia de ideas y de revelaciones 
que pasan ante sus ojos. Fue el 
hombre de su presente y, sobre to- 
do, de un futuro que hoy vivimos 
los argentinos y seguirán viviendo 
nuestros nietos. Ricardo Rojas lo 
llamó, con razón, el profeta de la 


Pampa. Fueel profeta de América. 


Sus libros más leídos tal vez sean 
los más vulgares en su inmensa 
obra histórica y sociológica. A los 
cien años de su muerte, yo, que viví 
el primer cincuentenario, comprue- 


bo el cambio que se ha producido en 
la crítica y en el entendimiento de 
su vida y de su obra. Con Mitre y 
con Alberdi representó la cumbre 
de la cultura argentina y de losidea- 
les de la argentinidad. 
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Entre el mito y la verdad 


Maestras sarmientinas 


Por Pablo Hernández 





s imposible, ciertamente, no 

criticar al normalismo. Tam- 

poco se puede ser indulgente 
con el primer Congreso Pedagógl- 
co, del cual los católicos tuvieron 
que retirarse, ni con la nefasta ley 
1.420. Los profetas del odio y la 
yapa de Arturo Jauretche junto 
con La maestra normal de Manuel 
Gálvez son, entre otros trabajos 
quizás menos célebres, escritos la- 
pidarios sobre la deformación de la 
enseñanza y junto al Pro y contra 
de Sarmiento de Luis Alberto 
Murray —subtitulado guía para 
maestros— textos de imprescindi- 
ble lectura para quien desee estar 
informado sobre la educación. 

El normalismo, de todas formas, 
no pudo imponerse: las maestras 
y los maestros, en buena medida, 
se lo impidieron. 

Los programas de estudios, si 
bien diversos a través de los años, 
tuvieron como hilo conductor la re- 
ferencia a una nación utópica po- 
blada por alumnos no menos abs- 
tractos. La maestra —también los 
maestros— tiñeron esa enseñanza 
de realidad. | 

Puede sonar a discurso de direc- 
tora de antaño el sostener que la 








docencia es una vocación abnega- 
da. El calificativo es, sin embargo, 
certero. Así lo demuestra Raselda, 
la sencilla y querible maestra nor- 
mal del libro de Gálvez. También 
Leopoldo Marechal, durante años 
al frente de su grado. O las miles 
y miles de maestras que, anóni- 
mas, ayudaron a conseguir palmo 
a palmo el destino de la Patria. 
Ellas, las que con su retórica, o 
a pesar de ella, supieron transmi- 
tirnos la necesidad de ser. Ellas, 
las que en medio de los patios de 
tierra, como vi en Formosa, consi- 
guieron mantener relucientes los 
guardapolvos blancos y ordenada 
la fila de alumnos para rendir, ca- 
da mañana, homenaje a la bande- 
ra. Ellas, las que sin contar con la 
ayuda del Estado lograron, pese a 
todo, mantener los viejos edificios 
o ampliarlos hasta dejarlos nue- 
vos. Ellas, las que machaconamen- 
te nos inculcaron, esclavas de la 
verdad, que las Malvinas son ar- 
gentinas. Ellas, las que sargento 
Cabral mediante, nos enseñaron 
que podíamos morir contentos sl 
luchábamos para batir a nuestros 
enemigos. Ellas, las que a través 
de sus palabras sobre Vilcapugio 
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y Ayohuma nos demostraron que 
el honor tiene también su lugar en 
la derrota. Ellas, las que hoy si- 
guen demostrando que dar de co- 
mer a miles de chicos argentinos, 
como ocurre en todo el país inclu- 
yendo al Gran Buenos Aires, es 
parte de una tarea que realizan con 
cariño, 

Continuando con la ingrata cos- 
tumbre, la actualidad vuelve a pre- 
sentarnos insólitas legiones de mo- 
dernizadores, ahora empuñando 
gramscianas pancartas. Reincidi- 
rán, seguramente, en el fracaso. 

Para que ello ocurra los padres 
debemos frecuentar la escuela. 
Acompañar la experiencia de nues- 
tros hijos. Conversar frecuente- 
mente con los maestros. 

Lo recomiendo. Por nuestros hi- 
jos y por nosotros también. Nada 
mejor, en esta época de constante 
agresión, que entrar al colegio. 

Allí estarán las maestras y ten- 
drán, cada día, algo “viejo” que de- 
cir. Reiterarán la importancia de 
sostener siempre la verdad, fomen- 
tarán la amistad y el compañeris- 
mo, destacarán el valor de la fami- 
lia y en las fiestas patrias, aunque 
los diputados hayan tratado de re- 
ducirlas a un mero feriado y las 
instrucciones expliquen que basta 
con un discurso, las maestras se 
arreglarán para que en el escena- 
rio haya representaciones escola- 
res, compartamos sueños y ale- 
grías y, si tenemos suerte, hasta 
podremos escuchar la marcha de 
San Lorenzo. 


Buenos Aires - Santa Fe - Chaco - Formosa - Paraguay 
Música funcional 
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Vuelve Olimpia en Seul 


De nuevo la aventura de las Olimpíadas. En Seúl se 
darán cita años de esfuerzo y muchas esperanzas. Y 








Por Marta Noce Argentina de nuevo ve de cerca las medallas... 





stamos en los umbra- 
les del día más espera- 
do, cada cuatro años, 
por los hombres y mujeres 
que aman el deporte y anhe- 
lan una paz más valedera que 
aquella tregua que se impo- 
nían los antiguos cuando de 
Juegos Olímpicos se trataba. 
El 17 de setiembre es la cla- 
ve, la apertura de los 24” Jue- 
gos hacia los que se dirigen 
incontables sueños, fanta- 
sías y realidades en las que se 
entremezclan diversas aris- 
tas. 

Será en la capital de Corea 
del Sur y ella tendrá en vilo, 
por quince días (hasta el 2 de 
octubre) a los satélites, las 
comunicaciones, a los hom- 
bres. Por de pronto habrá re- 
cords de países participantes 
(más de 160) y luego de doce 
años volverán a confrontar 
los representantes de las dos 
potencias: irán los norteame- 
ricanos, quienes como la ma- 
yoría de los occidentales no 
fueron a Moscú *80 (boicot 
por Afganistán) y los de la ór- 
bita soviética, ausentes en 
Los Angeles'84, en... represa- 


lia por aquella decisión. Sólo 
Cuba supeditó su participa- 
ción, condicionada al enten- 
dimiento entre Corea del 
Norte y del Sur, finalmente 
fracasado. 

Tal vez haya pasado el fu- 
ror de acentuar lo político, no 
ya “entrelíneas” sino direc- 
tamente, como ocurrió en los 
años anteriores. Al menos es 
deseable e indispensable pa- 
ra un sano encuentro de la 
humanidad. De hecho se es- 
peran lluvias de records, fi- 
guras descollantes y una 
competición en el más alto ni- 
vel de la década. 


Armonía, paz y progreso. Es- 
tas tres palabras configuran 
el emblema de los Juegos, a 
modo de espiral. Derivan de 
un motivo decorativo tradi- 
cional coreano —tan tradi- 
cional como la mascota, el 
tigre— llamado Sam Tae- 
gauk, tres hojas que repre- 
sentan la armonía del univer- 
so. Y nunca tan bien venido el 
significado para este mundo 
con vertientes positivas para 
el desarme, con señales espe- 


ranzadoras para el entendi- 
miento humano. Esto no pre- 
supone “angelicalismo”. 

No se pretende olvidar el 
terror de Munich”72 (atenta- 
do alos judíos), ni que son ne- 
cesarios ahora, en Seúl, cien 
mil comandos especiales y 
4.500 civiles de servicio vo- 
luntario para atender la se- 
guridad. Ni —mucho me- 
nos— el abismo entre países 
desarrollados y subdesarro- 
llados, cuyas estructuras, 
por su existencia o su falta, 
influyen notoriamente tam- 
bién en el deporte. Para qué 
hablar de los millones de dó- 
lares que sejuegan detrás de 
las estrellas cuando las gran- 
des empresas comerciales 
van en busca de exclusivida- 
des. 

Para Seúl también hay un 
objetivo extra deportivo: ne- 
cesita mostrarse y para lo- 
grar ese aprobado, quizás 
con aosmbro, invirtió tres 
millones de dólares entre 
gastos directos oindirectos. 

Pero por encima de todos 
estos planos que vienen en el 
paquete de los hombres, con 


cada uno denosotros, está la 
posibilidad de algo grande, 
de un encuentro verdadero, 
de una ventana abierta al 
diálogo, de un desafío cauti- 
vante, prometedor. 

En la antigua ciudad de 
Olimpia, donde se iniciaron 
los Juegos en el año 776 A.C., 
fue despedida la llama olím- 
pica con estas palabras: “*Ilu- 
minarás tanto a ganadores 
como a perdedores. Ojalá que 
la juventud del mundo, inspi- 
rada por ti, traiga paz, espe- 
ranza y felicidad”, dijo Meli- 
na Mercouri, la ministra de 
Cultura griega. La portación 
de la llama es de por sí otro es- 
tupendo signo: recorrió 
11.120 km, por tierra, por 
agua (a bordo del Olimpia, ré- 
plica de un navio de guerra de 
hace 2000 años) y por avión 
a Cheju. Llegará al escenario 
de los Juegos de Seúl condu- 
cida por una posta de 20.972 
atletas, entre ellos un argen- 
tino: Andrés Charadía, lan- 
zador de martillo. 


¿Qué pasó en la Argentina? 
Muchas cosas vienen cam- 
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biando en el olimpismo, entre 
ellas, la actitud realista fren- 
te al profesionalismo y la 
aceptación, en Seúl, del tenis 
con las grandes estrellas, es- 
pecialmentelas femeninas, la 
admisión del tenis de mesa y 
la inscripción, como deporte 
de exhibición, del bowling. 
En las tres manifestaciones 
habrá argentinos. 


Las modificaciones tam- 
bién se produjeron en el fút- 
bol, con la participación de 
los profesionales que no ha- 
yan actuado más de diez mi- 
nutós en un mundial o sus eli- 
minatorias. 


La reincorporación del te- 
nis significará la presenta- 
ción de Gabriela Sabatini y 
con ella, de sólo repetir sus 
antecedentes, la proximidad 
de una medalla. La Argenti- 
na no ha vuelto al podio des- 
de que, en 1972, el singlista 
Alberto Demiddi obtuvo la 
presea plateada, en remo. Pe- 
ro en esas aspiraciones Gaby 
no está sola. La acompañan 
corrientes optimistas, con 
solidez, en otras delas 17 dis- 
ciplinas en que los albiceles- 
tes se presentan (entre las 21 
olímpicas). 


El voleibol (cuyos inte- 
grantes en su casi totalidad 
compiten en el exterior), el 
hockey sobre césped en varo- 
nes y mujeres (aunque con di- 
fíciles zonas eliminatorias), el 
yachting que ha dado más ti- 
tulos al deporte nacional que 
la memoria popular no siem- 
pre recuerda, figuran como 
aspirante (también los ciclis- 
tas o el fútbol) a más que una 

decorosa actuación. 


Pero hay muchos otros as- 
pectos a tener en cuenta en 
torno de estas casi 125 volun- 
tades argentinas que estarán 
en Asia, merced al aporte ofi- 
cial, que implica unos 
350.000 dólares de costo, 
más el privado efectuado a 
través de las federaciones. 
La de yachting costeó la ac- 
tuación de cinco represen- 
tantes (fue la primera vez que 
en su totalidad contó con 
sponsors), y una acargo de la 
federación de boxeo, de yu- 
do, atletismo, natación y ci- 
clismo. Salta el mentado te- 


ma de los sponsors, posibili- 
dades lejanas también para 
los deportes rigurosamente 
amateurs. Cada atleta signi- 
fica unos 2.500 dólares y 
unos 45 diarios. Y no todas 
las federaciones tienen posi- 
bilidades de obtener patroci- 
nantes. 

Esos números obligaron 
en algunos casos aretrasar la 
partida o ano adelantarla al 
número ideal de días previos, 
lo que redundará negativa- 
mente, sin duda, en el rendi- 
miento de este casi centenar 
de hombres y unas 26 muje- 


"res, entre los que hay un chi- 


co de 15, Martín Paradella 
(yachting) y el veterano tira- 
dor Firmo Roberti, de 45 
años. 


La opción del canotaje. La Fe- 


deración de Canotaje tenía ' 


propuesto pagar aun palista, 
que completaría el conjunto 
con otros siete palistas, el en- 
trenador y el jefe de equipo, 
Ariel Arbó. Pero éste renun- 
ció para que su lugar fuera 
ocupado por ese octavo de- 
portista. Fue la única opción 
que le quedó a un deporte afi- 
cionado que debía cubrir una 
única plaza. Los montos son 
imposibles —nos comen- 
tan—. Y es un claro caso que 
ilustra la situación de un país 
en crisis económia y financie- 
ra. 
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La ausencia ecuestre. La Ar- 
gentina no tendrá represen- 
tación en el deporte ecuestre 
en Seúl. No participará en es- 
ta catorce actuación nacional 
en las Olimpíadas al parecer, 
porque no se llegó a tiempo 
con las designaciones para 
las dos plazas previstas en 
un principio. ¿Por qué no se 
logró? Los candidatos en 
cuestión estaban en esa fe- 
cha participando de la gira 
internacional por Suecia, 
Alemania y Holanda, que dio 
buenos resultados para nues- 
tros jinetes. Estaes historia 
reciente y se invirtieron en 
ella unos 20.000 dólares en el 
binomio jinete-caballo, que 
en el caso de Seúl tenía que 
ser sometido a una ““cuaren- 
tena” de 21 días como pre- 
vención de la enfermedad 
contagiosa que en materia de 
equinos hay en Corea. 

Ese dinero salió de lainver- 
sión privada, que debía exi- 
girse otros veinte o veinticin- 
co mil para Seúl. Pero no se 
llegó a tiempo con las desig- 
naciones. El método utiliza- 
do contempló la selección en 
competiciones internaciona- 
les, cuyo cronograma no fa- 
voreció los planes albiceles- 
tes. Losimponderables tam- 
bién parecen insólitos. La 
equitación dio a través de 
Carlos Moratorio, en 1964 
(Tokio) una medalla platea- 
da. 


El caso del fútbol. Aqui el te- 
ma fue distinto, al menos en 
la primera mira. Porque los 
pesos no están desvincula- 
dos totalmente. A poco casi 
de la partida, Carlos Pacha- 
mé no tenía conformado el 
plantel nacional de fútbol 
que sólo conoce una medalla 
plateada en el historial 
(1928). Newell's y San Loren- 
zo, escudándose en la Copa 
Libertadores, y River por la 
importancia de contar con un 
delantero como Julio Zamo- 
ra (cuyo costoso pase adqui- 
rió recientemente) negaron a 
si sestrellas. No ocurría algo 
asi desde que River, también 
por la Libertadores, negó va- 
rios jugadores en los tiempos 
.niciales de Menotti, como 
DT dela selección. Luego no 
se repitió. 

¿Egoísmo? ¿Mezquindad? 
¿Libertad de opción de clu- 
bes y jugadores? Se da deto- 
do, como en botica. Porque 
también parece poco razona- 
ble, que luego de tan largo re- 
ceso futbolístico, se vuelva a 
la práctica, con el comienzo de 
un nuevo certamen, para el 
que muchos compraron y ven- 
dieron pero sólo los nombra- 
dos negaron. El tema se plan- 
teó, marcó pautas futuras, 
produjo mucho escozor. Y lo 
seguirá haciendo porque el 
torneo local está por empezar. 


Un sueño grandote. Por enci- 
ma de tantas cuestiones al 
margen la delegación argen- 
tina, la quinta en importan- 
cia numérica entre nosotros, 
del 24 a hoy, se está apres- 
tando. Los Juegos Paname- 
ricanos pasados mostraron 
un ascenso, estos Olímpicos 
encierran muchos sueños por 
dar con una presea. Y es pro- 
bable que no quede en pesa- 
dilla por encima de frustra- 
ciones como la ecuestre, la 
falta de entendimiento en el 
fútbol, el reemplazo de un re- 
mero del cuádruple (interve- 
nido quirúrgicamente), y de 
tantas trabas y dólares de 
por medio que le han quitado 
el pasaje a más de uno. Aho- 
ra es tiempo de concentra- 
ción, del último gran esfuer- 
zo. Luego habrá para balan- 
ces. 1] 





Morón 


El icono de 
la polémica 


El jurado de una muestra de 
Arte Sacro se lo rechazó. 
La autora defiende su obra. 


on motivo del milena- 

rio de la introducción 

del cristianismo en 
Rusia se realizó una exposi- 
ción de iconos en la catedral 
ortodoxa rusa de la Santísi- 
ma Trinidad, en Buenos Al- 
res. 

La autora delas obras es la 
licenciada María Cecilia M. 
de Boschkowitsch, quien fue 
entrevistada por Esquiú en 
aquella oportunidad y nos 
confió su vocación por el arte 
iconográfico, como forma de 
acceso ala religión, ya que se 
trata de un arte religioso por 
excelencia. 

Recientemente, y con refe- 
rencia a la muestra de Arte 
Sacro que prepara el obispa- 
do de Morón, la artista pre- 
sentó un icono (ver foto) que 
fue rechazado por el jurado, 
pues se lo consideraba una 
copia. 

La señora de Boschko- 
witsch envió entonces una 
carta alos organizadores de 
la muestra, cuyo texto es el 
siguiente: 

“De acuerdo a la Carta 
Apostólica de Juan Pablo II, 
Euntes in Mundum (Cap 
V-12), por la Iglesia de Orien- 
te y de Occidente... 'en el 
campo de la música, la litera- 
tura, las artes figurativas y 
la arquitectura, así como en 
los modos de pensar, circula 
una misma linfa común que 
tiene su origen en la misma 
fuente. De acuerdo a esto la 
fuente del arte religioso es el 
icono (del griego eikon = 
imagen). Laiconografía es la 
escritura hecha imagen, es la 
Escritura Sagrada hecha 
imagen. Eliconoes tradición 
de tradiciones y su escritura 
está guiada por un canon, es- 
pecificado por el 11 Concilio 
Ecuménico del Nicea (en el 
787). 

"Juan Pablo II en su Car- 
ta Apostólica *Redemptoris 


Mater' (I11-2-33) expresa: 'Se 
conmemora este año el XII 
centenario del 11 Concilio 
Ecuménico de Nicea, en el 
que, al final de la conocida 
controversia sobre el culto de 
las Sagradas Imágenes (ico- 
noclasmo) fue definido que, 
según la enseñanza de los 
Santos Padres y la Tradición 
Universal de la Iglesia, se po- 
dían exponer a la veneración 
de los fieles, junto con la 
Cruz, también las imágenes 
(iconos) dela Madre de Dios, 
de los Angeles y de los San- 
tos, tanto en las iglesias co- 
mo en las casas y en los cami- 
nos”. En ese Concilio se defi- 
nieron las reglas para la rea- 
lización de las imágenes san- 
tas (Canon Iconográfico) y 
pese alo que bien expresa Su 
Santidad “ ...experimenta- 
mos todavía los dolorosos 
efectos de la separación, 
acaecida algunas décadas 
más tarde (a 1054)”; ni la 
Iglesia Católica Apostólica 
Romana, ni la Iglesia Católi- 
ca Apostólica Ortodoxa, va- 
riaron las reglas de este Con- 
cilio sobre las imágenes. 
”De acuerdo a todo esto 
nadie puede decir que un ico- 
no es una copia, seudocopia o 
una imitación. Por lo tanto, 
todo icono es un original, en 
todo lo que involucra la defi- 
nición de este término, debi- 
do a que ese canon da los 
principios que conciernen a 
la forma y contenido del ico- 
no. Si bien la iconografía no 
es un libre juego de la imagi- 
nación, sino la lectura de los 
arquetipos y la contempla- 
ción de los prototipos, este 
hecho no comprime al 
iconógrafo. aer 
” Por todo lo expuesto invi- 
to alos señores jurados ade- 
mostrar que dos iconos sobre 
un mismo tema, realizados 
por un mismo iconógrafo o 
por iconógrafos diferentes, 





Detalle del icono realizado por María Cecilia M. de Boschko- 
witsch y rechazado en la muestra de Arte Sacro 


son exactamente iguales en 
cuanto a composición, líneas, 
forma y color o sea que son 
una copia. Además invito a 
los señores jurados a explici- 
tar con pruebas tangibles y 
reales que mi obra no es un 
original y que es copia. 

"Es lamentable que en un 
salón de Arte Sacro organi- 
zado por un obispado de la 
Iglesia Católica Apostólica 
Romana el jurado elegido es- 
té integrado por personas po- 
co informadas sobre lo que es 
un icono. 

"Como es de su conoci- 
miento un icono es historia, 
tradición, simbolismo, teolo- 
gía y arte, a su vez es la par- 
te indivisible de la Iglesia Ca- 
tólica Apostólica Romana y 
la Iglesia Católica Apostóli- 
ca Ortodoxa porque como 
bien lo expresa Juan Pablo 11 
tienen su origen en la misma 
fuente. 

"Siento una gran pena 
cuando después de leer las 
Cartas Apostólicas de Su 
Santidad y ver que expresa 
que”...la gran tradición de la 
Iglesia podría ayudarnos a 
respirar plenamente con sus 
“dos pulmones”, Oriente y 
Occidente” , observo que con 
una total falta de informa- 
ción los jurados de este salón 
puedan decir queuniconoes 
una copia o seuda copia y por 
lo tanto no son originales y 
rechacen los allí presentados. 

"Como iconógrafa bende- 
cida y reconocida por la Igle- 
sia Católica Apostólica Orto- 
doxa rusa de la cual Juan Pa- 
blo 11 dice: “Fue así como la 
nueva Iglesia de la Rus' reco- 
gió de Constantinopla el pa- 
trimonio del Oriente Cristia- 
no y de todas sus riquezas en 
el campo dela teología, de la 
liturgia, dela espiritualidad, 


de la vida eclesiástica y del 
arte”, no puedo aceptar re- 
muneración por mis obras, 
salvo aquellas que involu- 
cren materiales para seguir 
trabajando. No es el premio 
lo que me induce a escribir es- 
ta carta, sino el hecho de que 
un jurado de Arte Sacro no 
acepte un icono, diciendo que 
un ícono es una copia o seudo 
copa. 


'""Más pena siento aún, 
cuando en una de las Cartas 
Apostólicas mencionadas, el 
papa Juan Pablo Il expresa: 
“Las palabras culto y cultura 
tienen la misma raíz”. Entre 
los eslavos de Oriente el 
culto cristiano promovió 
también un desarrollo ex- 
traordinario de la cultura en 
todas sus formas. El Arte 
Religioso está impregnado 
de profundidad espiritual y 
de una elevada inspiración 
mística. ¿Quién no conoce 
hoy en el mundo los famosos 
y venerados íconos de las 
Iglesias Orientales...?, y veo 
que en nuestro país se cono- 
ce tan poco esta bella tradi- 
ción y serechace un icono con 
tan pobre fundamento en un 
salón de Arte Sacro. 


""Espero que esta carta 
quede registrada en las actas 
del salón como queja formal 
sobre la actuación delos jura- 
dos y por no atenerse al re- 
glamento, me reservo el dere- 
cho de hacer pública esta car- 
ta, porque la no aceptación 
delosiconos, implica un total 
y absoluto desconocimiento 
de lo que es “en sí mismo' un 
icono y de cómo se realiza.” 

Cumplido el pedido de la 
señora de Boschkowitsch de 
publicar su carta, tienen la 
palabra los señores del jura- 
do. 
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Acerca de 
la D.C. 


Reciba en primer término 
mis felicitaciones por la cali- 
dad de su revista, la seriedad 
y perspectiva cristiana en el 
tratamiento de los temas de 
actualidad. He valorado es- 
pecialmente la información 
—inaccesible en general— 
sobre la vida de la Iglesia en 
los países comunistas, como 
también el tratamiento obje- 
tivo del cisma lefebvriano. 

Esta carta tiene por finali- 
dad referirme al artículo apa- 
recido en el No. 1477 firmado 
por Martín E. Etcheverry ti- 
tulado '*Muchos chicos y un 
solo trompo” enel quetratan 
la problemática de la Demo- 
cracia Cristiana, partido en 
el que milito y al sa repre- 
sento en la Legislatura de 
Córdoba. Tómela como un 
diálogo entre un político cris- 
tiano y el periodismo del mis- 
mo signo, por lo que ruego la 
haga extensiva al cronista. 

Me lamento que el perio- 
dismo se ocupe de nosotros 
casi exclusivamente para re- 
saltar nuestros problemas y 
contradicciones: modestia 
aparte, se hacen muchas co- 
sas más, aportes, proyectos, 
pronunciamientos, estudios, 
que no por provenir de un 
partido pequeño son menos 
valiosos. 

Pero vayamos al grano. 
- Creo que el artículo da en la 
tecla y tiene mucha objetivi- 
dad acerca de cómo se puede 
apreciar a la DC desde fue- 
ra de ella y desde dentro de la 
óptica cristiana. No es por 
defenderla, sin embargo, si le 
afirmo que muchas de nues- 
tras contradicciones que la 
han llevado a una peligrosa 
crisis de identidad, no son si- 
no el reflejo en la política de 
las corrientes que debaten en 
el seno de la Iglesia —de don- 
de proviene la mayor parte 
de nuestra dirigencia— la mi- 
- sión de ésta en lo temporal. 
Noes ajena a nuestra crisis la 
“Teología de la Liberación”, 
los “Cristianos para el Socia- 
lismo”, los “Sacerdotes para 
el Tercer Mundo”, la “Iglesia 
Popular”, etc., etc. 

Aparte de esa reflexión ge- 
nérica, me permito hacer dos 
- puntualizaciones a la crónica 
que comento. La primera es 
histórica: en.1965 no hubo 
elecciones presidenciales. 
Fueron en 1963 y la DC no al- 
canzó el 8% delos votos. Des- 

| : : 


de su primer comicio —el de 
convencionales constituyen- 
tes de 1957—, la DC venía 
perdiendo votos a pesar de 
que en aquella época tenía 
una fuerte identidad, quizá 
excesivamente doctrinaria. 
Pero la ley Sáenz Peña y el 
particular comportamiento 
electoral de los argentinos, 
incluidos los católicos, de 
“*no perder el voto”, no per- 
mitían crecer a este Partido 
de “esperanzado nacimien- 
to”, como Ud. le llama al co- 
mentar el libro del licencia- 
do Parera. 

Horacio Sueldo advirtió 
dos cosas: primero y princi- 
pal, que el sistema político 
argentino no se consolidaría 
si no se incorporaba al pero- 
nismo proscripto; segundo, 
quela D.C. necesitaba inser- 
tar su doctrina en la política 
real, la de las emociones, sen- 
timientos, tradiciones y pro- 
blemas concretos de la socie- 
dad. Así nació la célebre 
“apertura” que como dice 
bien el cronista, nos marcó a 
fuego y provocó el primer 
éxodo importante de exce- 
lentes dirigentes que no 
aceptaban la reconciliación 
con el peronismo. 

Pero la “apertura” no era 

seguidismo peronista. La 
DC, que había hecho expe- 
riencias frentistas en Formo- 
sa, La Rioja y Jujuy, se puso 
al servicio del movimiento 
proscripto y ofreció compar- 
tir nada menos que su fórmu- 
la presidencial. Así nació el 
operativo '“Matera-Sueldo”,; 
el primero, especie de precur- 
sor de la renovación, había 
cuestionado el “dedo” y la 
confusión tejida en torno de la 
fórmula del frente bendecido 
por Perón: Solano Lima-Sil- 
vestre Begnis. Perón lo de- 
sautorizó y el Dr. Matera 
pS la disciplina. Todos 
os peronistas fueron pros- 
criptos, y la DC concurrió 
con su fórmula propia Suel- 
do-Cerro, ocasión en la que 
seguramente recibió algunos 
votos del movimiento pros- 
cripto al que había tendido 
su mano. 

La segunda observación es 
que el artículo tiene una vi- 
sión porteño-bonaerense de 
nuestro Partido. Hay expe- 
riencias distintas, importan- 
tes, que sonignoradas. Sinté- 
ticamente me referiré a Cór- 
doba, que la vivo. En 1985 se 
nos invitó aintegrar un Fren- 
te con el PJ, el MID y otras 
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fuerzas; no había programa, 
ni protagonismo, ni condicio- 
nes de dignidad. Rehusamos. 
En 1986 (elección de conven- 
cionales constituyentes) una 
fracción que se reveló mayo- 
ritaria en el justicialismo en- 
cabezada por el Dr. Dela So- 
ta, fue proscripta dentro de 
su propio Partido. Como en 
1963 la DC brindó sus es- 
tructuras para compartir un 
proyecto común. Entramos 
segundos detrás del radica- 
lismo y delante del peronis- 
mo ortodoxo. El proyecto de 
Constitución se hizo en co- 
mún, y muchos de sus pre- 
ceptos fueron incorporados a 
la nueva Carta Magna cordo- 
besa. No sé si la conoce, pero 
le envío un ejemplar donde he 
marcado lo “especificamente 
cristiano”, aparte de las ins- 
tituciones de democracia 
participativa que comparti- 
mos con otras fuerzas y los 
preceptos referidos ala justi- 
cia social que compartimos 
con el peronismo. | 

La experiencia siguió en 
1987 y hoy la DC tiene pre- 
sencia en la Cámara de Dipu- 
tados y en numerosos Conce- 
jos Deliberantes, y a pesar de 
mantenerse integrada en los 
bloques comunes, no ha per- 
dido individualidad, como lo 
revela el tratamiento perio- 
dístico que recibimos, y aun 
alguna votaciónimportante 
en el municipio capitalino 
donde se discrepó con el so- 
cio. 

Respetuosos de la vida in- 
terna del partido aliado, no 
intervinimos en su campaña, 
aunque sabíamos que con De 
la Sota se puede trabajar. Y 
seguimos trabajando y ya 
nos ha invitado a seguir ha- 
ciéndolo en el futuro, aun de- 
trás del candidato quelo ven- 
ció democráticamente. Es el 
juego de la democracia. 

Por correo separado le 
mando algún material parti- 
dario. Tal vez descubra un 
lenguaje que no es el de la 
“intelligentsia progresista”, 
tal vez advierta que hay per- 
sonalización, que se expre- 
san las raíces cristianas, tra- 
tando al mismo tiempo de ser 
fieles a lo popular, no olvi- 
dando que el capitalismo en 
definitiva no es cristiano, y 
no haciendo, naturalmente, 
un partido confesional, im- 
pensable en estos tiempos de 
secularismo y ecumenismo. 

Creo, sinceramente, que lo 
anteriormente expuesto es 


real. Que la DC en el país sin- 
toniza mayoritariamente 
con este estilo, aunque no ha- 
ya tenido nuestra fortuna de 
acceder alas legislaturas. Pe- 
ro no me hago ilusiones. Sé 
que la personalización, la 
identidad, no trae votos tam- 
poco, en este país de compor- 
tamiento bipartidista, y don- 
de los social-cristianos pre- 
fieren “no perder su voto” 
antes que apostar a quienes 
defienden sus propios valo- 
res. 


Reciba Ud. y su equipo de 
colaboradores las segurida- 
des de mi mayor estima. 


Dr. Gonzalo F. Fernández 


Diputado Provincial 
Córdoba 
Recordando a 
Ruben Dario 


Antes que nada, como asi- 
duo lector de Esquiú, debo 
decirle que la revista se su- 
pera en cada entrega. Felici- 
taciones para todos. 


Leí con especial interés la 
nota sobre Rubén Darío, que 
firma Amelia Urrutibeheity, 
en págs. 28/31, n” 1475, del 
7/8/88. 

Comprendo que la “tira- 
nía” del espacio, no permite 
ser más extenso. Hay algo 
que falta y quiero recordar: 
Rubén Darío visitó Córdoba 
y sus Sierras en 1896 y en su 
habitación del Hotel “De la 
Paz”, hoy demolido, escribió 
el Elogio, y tiene como subtí- 
tulo ''A la memoria del 
Iltmo. Sr. Obispo de Córdo- 
ba Fray Mamerto Esquiú 


o.f.m.”, quees muy conocida. 

El 15 de octubre de 1896, el 
autor la leyó, bajo los auspi- 
cios del “Ateneo de Córdo- 
ba”, en la sede del Club So- 
cial de nuestra ciudad. El 
manuscrito de puño y letra 
del poeta, se guarda en el Ar- 
chivo de la Biblioteca Nacio- 
nal, en Buenos Aires. 


Acompaño fotocopia —no 
para su publicación ahora— 
del Elogio incluido en “Joyas 
Poéticas Americanas”, que 
puede ser útil para una publi- 
cación sobre Esquiú. 


Teodosio F. Pizarro 
Córdoba 





Violencia en la calle 


Me dirijo a Ud, para tocar 
un tema que para mí tiene 
enorme importancia, y es el 
referido a la Seguridad Públi- 
ca, es decir el derecho de todo 
individuo a ser respetado en 
la vía pública. 

Esto viene a cuento porque 
exiten muchos casos de ata- 
ques, agresiones y amenazas 
en la calle a personas total- 
mente indefensas, quelo úni- 
co que hacen es salir con fines 
pacíficos, y se encuentran 
con delincuentes que amena- 
zan creyéndose los dueños de 
la noche, o sino es obra de al- 
gunos rufianes que tienen la 
mente propia de un psicó- 
pata. 

Escribo esta carta desde 
Vera, provincia de Santa Fe, 
la cual tampoco es ajena a es- 
te tipo de hechos, ya que sé 
de algunos casos que consti- 
tuyen una vergúenza y una 
agresión a la dignidad huma- 
na. Por todo esto, el motivo 
de estas líneas es que todos 
los habitantes o miembros de 












A TIERRA SANTA 


PEREGRINACIONES GUIADAS POR LOS 
RRPP FRANCISCANOS 


la sociedad tomen conciencia 
que esto no puede ocurrir y 
quelo denuncien sin miedo, 
ue hagan conocer estos he- 
chos, porque sino no hay po- 
sibilidad de salir de la medio- 
cridad que tanto mal hace a 
todos, pero fundamental- 
mente la cuestión es que no 
debemos contribuir con el si- 
lencio a que esta crisis moral 
que nos carcome continúe. 


Miguel Cabeza García 
Vera (Santa Fe) 


El regreso de 
los inspectores 


Como periódicamente lo 
hago, concurrí este viernes a 
la panadería de mi barrio. 
Cuando me acerqué ala caja, 
me llamó la atención que ha- 
bían sacado todos esos anun- 
cios “domésticos” quetanto 
nos sirven y no hacen mal a 
nadie: **...zurzo camisas y 
otra ropa...”, “Doy vuelta a 
los cuellos de camisa”, 
“* ..realizo todo tipo de arre- 


,” ¿é 


glos en su casa”, “...doy cla- 
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SALIDAS MENSUALES 


UNICO AGENTE OFICIAL EN ARGENTINA 


EMPRESA DE VIAJES Y TURISMO. Leg. 2442 Res. 


San Martín 839 1er. piso Of. 8 (1004) Bs. As. Argentina 
Tel.: 313-2422/2822/2032/2132/2232/2332/2532/2178 
Télex: 17012 Lemon Ar At: Villamil Altube 


REPRESENTANTES EN EL INTERIOR: 


CORDOBA: FOUR VIAJES - Colón 335. PB L72 
LA PLATA: JET TOUR - Calle 48 - N* 633 PB L5 
SANTA FE: “BARRAMAR” Urquiza Esq. Tucumán 
SALTA: TASTIL VIAJES - Zuviría 26 
AZUL: AZUL MUNDUS - H. Yrigoyen 526 - L13 ES 
SAN JUAN: YANZON - Mendoza 322 - Sur - San Juan 


VISITANDO: 
ROMA, GRECIA Y 
TIERRA SANTA 


OPCIONALES: 
EGIPTO Y TURQUIA 





AAA E 


LIBRERIA GENERAL 
TOMAS PARDO sx. 


Enciclopedias e Diccionarios 
Durvan * Sopena * Espasa Calpe 
Amplio surtido de textos primarios 
secundarios y universitarios 
Se hacen remesas al interior 














ses de apoyo a alumnos pri- 
marios..., ...se ofrece señora 
por horas””, “*...cuido be- 
bés...”, etc. “¿Delimpieza?” 
pregunte “No, señora, son 

os inspectores que nos obli- 
garon aretirar estos avisitos 
porque dicen que está prohi- 
bido tenerlos, pues eso es pu- 
blicidad bajo amenaza de 
multarnos.” “Pensé en toda 
esa gente que trata de ganar- 
se un peso más (bueno, un 
austral) haciendo labores en 
su casa o dando una manito 
fuera de su hogar y me pre- 
gunté, en este país desangra- 
do con la inflación, la desocu- 
pación, los salarios insufi- 
cientes y todo lo demás, ¿que 
mal hace esta gente, qué 
grandes ganancias pueden 
obtener, que terrible ““de- 
fraudación al fisco” intentan 
que las coloca como delin- 
cuentes? No importa, ya es- 
tamos acostumbrados a que 
el que está más abajo siga 
cargando sobre sus hombros 
a los que están más arriba 


Silvana Virasoro 
Capital 


y 
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ABARCAMOS TODAS LAS RAMAS DEL SABER 
(CASA FUNDADA EN EL AÑO 1914) 


UNICA DIRECCION: Maipú 618 
Télefono 393-6759 - 1006 Buenos Aires (Rep. Argentina) 


CHILAVERT sn. 


PASTA BLANCA PARA TORNO Y ARTESANIAS ., 
LISA Y CON CHAMOTE REFRACTARIO 31 
BARDOTINA PARA COLADO ¡ 
MEZCLA SECA PARA BARBOTINA 

-_ARCILLAS MOLIDAS Y EN PIEDRA 

CUARZO CARBONATO Y FELDESPATO 





Evangelización 
de la 
cultura 


La Evangelización dé la 
Cultura es la llave de los nue- 
vos tiempos y ello se logra 
mediante la vertebración 
cristiana de los ambientes 
temporales. No podemos 
arrinconar ala Iglesia en sus 
tiempos y ni siquiera en sus 
organizaciones o movimien- 
tos o instituciones laicas; la 
Iglesia debe estar presente, 
por medio de los laicos, en el 
mundo vasto y complejo de 
la política, de lo social, de la 
economía, de las ciencias y de 
las artes, de la educación y el 
trabajo profesional. 


Para ello se requiere de pu- 
blicaciones que informen de 
la realidad social que se vive 
en cada uno de esos sectores 
y ambientes, y en cada uno 
de los pueblos del mundo. 


Héctor De la Iglesia 
Sta. Rosa (La Pampa) 
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Hoy, domingo 11 de se- 
tiembre, se realiza en todas 
las parroquias la colecta 
anual Más por Menos, que 
organiza el Equipo Episco- 
pal de Ayuda a las Regiones 
más Necesitadas. El lema de 
este añoes:**A pesar detodo 
mantenemos la esperanza”, 
con el corazón, el esfuerzo y 
la fe de un pueblo que no 
quiere perder la alegría y re- 
cuerda que siempre hay al- 
guien que tiene menos. Los 
fondos recogidos, como se sa- 
be, serán destinados a propó- 
sitos de asistencia y de pro- 
moción en las diócesis más 
carenciadas del país, através 
delas parroquias misioneras. 
Que la generosidad de los fie- 
les permita concretar con el 
aporte solidario, las aspira- 
ciones de tantos hermanos 
nuestros desamparados. 
Más por Menos despliega 
una obra socio pastoral de 
ayuda intelectual, cultural, 
espiritual y material, que me- 
rece todo el apoyo posible. 


Servicios sacerdotales de ur- 
gencia. Como fruto de una 


iniciativa privada se creó en 


Córdoba en 1952.el primer. 
>" Servicio Sacerdotal de Ur- 


gencia, obra que halló pronta - 


difusión, y mereció palabras 
de elogio de Juan Pablo Il en 


su alocución a los enfermos - 


re de 1988 
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en la catedral cordobesa, el 
año pasado. Este movimien- 
to eclesial tiene la misión de 
prestar atención espiritual 
nocturna a aquellos herma- 
nos nuestros que sufren el 
dolor de la enfermedad o la 
proximidad de la muerte. En 
estos momentos, la Federa- 
ción de Servicios Sacerdota- 
les de Urgencia de la Repú- 
blica Argentina está traba- 
jando en la organización de la 
6ta. Asamblea Anual Ordi- 
naria, que tendrá lugar los 
días 5 y 6 de noviembre en la 
Arquidiócesis de Rosario, 
que congregará a todas las 
sedes del país. Sacerdotes 
que cumplen la tarea de ase- 
sores espirituales y laicos se 
reunirán bajo el lema: “El 
Servicio Sacerdotal de Ur- 
gencia, debe ser presencia vi- 
va de una Iglesia comprome- 
tida con la nueva evangeliza- 
ción”. 


Familia educadora. En conti- 
nuación del programa “Fa- 
milia: educadora de Fe y de 
Cultura”, organizado por la 
Fundación Arché, se dictará 
el módulo II “Psicología del 
Yo creyente”, a cargo del li- 
cenciado Alberto J. Fariña 
Videla, los viernes 16, 23 y 30 
de setiembre y el 7 de octu- 
bre, a las 19, en Rodríguez 
Peña 780, Capital Federal, 
Tel. 42-4477. 


El traje y su tiempo. El Mu- 
seo Nacional de la Historia 
del Traje dictará el curso ti- 
tulado “El traje y su tiem- 
po, siglo XX”, los días jue- 
ves, desde el 22 de setiembre 


al 27 de octubre, de 19 a 21,- 


en Lima 1037, Tel. 30-8427. 
Las clases serán dictadas por 
su directora, licenciada Susa- 
na Speroni de Uslenghi. 


Congreso de Bioingeniería. 
Del 13 al 15 de octubre sesio- 
nará en San Miguel de Tucu- 
mán el VI Congreso Argenti- 
no de Bioingeniería, donde se 
presentarán trabajos de in- 
vestigación de distintos pun- 


- tos del país y de naciones li- 
mitrofes. Para mayores da- 


tos, rogamos llamar a la So- 


ciedad Argentina de Bioin- 
geniería, que organiza el en- 
cuentro. 


Música argentina. Desde 
hoy domingo 11 sesiona el 
congreso y festival “Por la 
música en las Américas”, 
que se realiza en adhesión a 
una disposición de las Nacio- 
nes Unidas por la cual se pro- 
clamó a 1988 como Año In- 
ternacional de la Música Ar- 
gentina, debido a diversos 
aniversarios que se cumplen 
relacionados con dicho arte 
en nuestro país, como por 
ejemplo el octogenario del 
Teatro Colón. 


Premio Alpi 1989. El Premio 
Bienal Alpi 1989 será otorga- 
do a diez discapacitados del 
aparato locomotor, que se 
hayan destacado por su es- 
fuerzo de superación física, 
en la sociedad. Las propues- 
tas se reciben hasta el 30 de 
setiembre, en Premio Alpi, 
Salguero 1639, 1425 Capital 
Federal. 


Comercio y desarrollo. Del 
1 de octubre al 1” de no- 
viembre próximos se extende- 
rá el plazo de recepción de los 
trabajos para optar alos pre- 
mios del concurso “El comer- 
cio como factor de desarro- 
llo”, organizado por la Cáma- 
ra Argentina de Comercio. 
Mayores informes, en su se- 
de, Av. Leandro N. Alem 36, 
piso 3” (1003) Buenos Aires. 


Feria de Anticuarios. En su 
edición 1988, la Feria de An- 
ticuarios será inaugurada el 
16 de setiembre, en el Patio 
Bullrich, donde cincuenta es- 
pecialistas de primer nivel 
exhibirán platería europea y 
colonial, muebles, pinturas, 
libros y alfombras. El en- 
cuentro es organizado por el 
Museo Nacional de Bellas 
Artes. 


Ejercicios espirituales. Se- 
gún el método de San Igna- 
cio de Loyola y para hombres 
mayores de 17 años se efec- 
tuarán ejercicios espirituales 
en diciembre, del lunes 26 al 
sábado 31, predicados por 
los Padres del Instituto Cris- 


to Rey de Rosario. Informes 
einscripción al Tel. 28-7122/ 
683-2374. 


Colegio católico. A partir de 
octubre se encontrará abier- 
ta la inscripción al Colegio 
Secundario “Instituto Pri- 
vado Simón Bolívar, Perú 
1363, sin examen de admi- 
sión, de orientación católica. 
Informes e inscripción en di- 
Cha dirección, de 12 a 18, Tel. 
362-5444. 


Experimentación agrícola. 
Del 28 al 30 de setiembre se 
desarrollarán en Huerta 
Grande, Córdoba, las Prime- 
ras Jornadas Tecnológicas 
que organiza la Asociación 
Argentina de Consorcios Re- 
gionales de Experimenta- 
ción Agrícola. A los interesa- 
dos, rogamos dirigirse a su 
sede, Corrientes 127, 5* piso, 
Capital Federal, Tel. 
311-6164/6144. 


Residuos Radiactivos. La ti- 
tular de la Comisión Nacio- 
nal de Energía Atómica, doc- 
tora Emma Pérez Ferreira 
anunció que la Universidad 
de San Juan realizará los es- 
tudios que permitirán cons- 
truir “un repositorio para los 
residuos radioactivos de alta 
actividad”. 


Comunicación y discapaci- 
dad. El 22 y 23 de setiembre 
se realizará el III Seminario 
Iberoamericano sobre “Los 
Medios de Comunicación y la 
Discapacidad”, organizado 
por la Corporación Argenti- 
na de Discapacitados. Infor- 
mes en Secretaría, Ramsa 
2250, Pabellón F, 1428 Bue- 
nos Aires, Tel. (541) 
784-2018. 


Asamblea de ADEPA. En- 
tre el 27 y el 30 de setiembre 
sesionará en Bahía Blanca, la 
XXVI Asamblea Anual Or- 
dinaria de la Asociación de 
Entidades Periodísticas Ar- 
gentinas (ADEPA). Para 
mayores informes rogamos 
dirigirse a la sede de la ins- 
titución, Chacabuco 314, pi- 
so 3, 1069 Buenos Aires. 


Los textos de la misa 


Vigésimo cuarto domingo 
durante el año 


1? Lectura. Del libro del pro- 
feta Isaías (50, 5-9a). 


El Señor abrió mi oído y yo 
no me resistí ni me volví 
atrás. Ofrecí miespalda alos 
que me golpeaban, y mis me- 
jillas alos que me arrancaban 
la barba; no retiré mi rostro 
cuando me ultrajaban y escu- 
pían. Pero el Señor viene en 
mi ayuda: por eso, no quedé 
confundido; por eso, endure- 
cí mi rostro como el pedernal, 
y sé muy bien queno seré de- 
fraudado. Está cerca el que 
me hace justicia: ¿quién me 
va a procesar? ¡Comparezca- 
mos todos juntos! ¿Quién se- 
rá mi adversario en el juicio? 

¡Qué se acerque hasta mí! Sí, 
el Señor viene en mi ayuda: 
¿quién me va a condenar? 


Salmo Responsorial. (Sal. 
114, 1-2. 3-4. 5-6. 8-9). 


Fieles: Caminaré en la pre- 
sencia del Señor, en la tierra 
de los vivientes. 


22 Lectura. De la Carta del 
apóstol Santiago (2, 14-18) 


¿Dequéle sirve a uno, her- 
manos míos, decir que tiene 
fe, sino tiene obras? ¿Acaso 
esa fe puede salvarlo? ¿De 
qué sirve siuno de vosotros, 
al ver a un hermano o una 
hermana desnudos o sin el 
alimento necesario, les dice: 


Adolescencia 


En el Instituto Pastoral 
de la Adolescencia se dic- 
tarán los siguientes cur- 
sos: desde el 13 de setiem- 
bre “Cómo expresar la fe 
en la catequesis con ado- 


lescentes””, de 18.30 a 
21.30, y desde el 26 de sep- 
tiembre “La Biblia en la 
catequesis con adolescen- 
tes””, en el mismo horario. 
Informes e inscripción en 
la sede del Instituto, Tu- 
cumán 1961, Tel. 40-3364/ 
46-0657. 





“*Id en paz, calentaos y co- 
med”, ¿y noles da lo que nece- 
sitan para su cuerpo? Lo mis- 
mo pasa con la fe: si no va 
acompañada delas obras, es- 
tá completamente muerta. 
Sin embargo, alguien puede 
objetar: “Uno tiene la fe, y 
otro, las obras”. Aése habría 
que responderle: “*Muéstra- 
me, si puedes, tu fe sin las 
obras. Yo, en cambio, por me- 
dio delas obras, te demostra- 
ré mi fe”. 


Evangelio. Según san Mar- 
cos (8, 27-35) 

En aquel tiempo: Jesús sa- 
lió con sus discípulos hacia 
los poblados de Cesarea de 
Filipo, y en el camino les pre- 
guntó: “¿Quién dice la gente 
que soy yo?”. Ellos le respon- 
dieron: “Algunos dicen que 
eres Juan el Bautista; otros, 
Elías, y otros, alguno de 
los profetas”. “Y vosotros, 
¿quién decís que soy?”. Pe- 
dro respondió: “Tú eres el 
Mesías”. Jesús les ordenó 
terminantemente que no di- 
jeran nada acerca de él. Y co- 
menzó a enseñarles que el Hi- 
jo del hombre debía sufrir 
mucho y ser rechazado por 
los ancianos, los sumos sa- 
cerdotes y los escribas, que 
debía ser condenado a muer- 
te y resucitar después de tres 
días; y les hablaba de esto 
con toda claridad. Pedro, lle- 
vándolo aparte, comenzó a 
reprenderlo. Pero Jesús, dán- 
dose vuelta y mirando a sus 
discípulos, lo reprendió di- 
ciendo: “¡Retírate, ve detrás 
de mí, Satanás! Porque tus 
pensamientos no son los de 
Dios, sino los de los hom- 
bres”. Entonces Jesús, lla- 
mando a la multitud, con sus 
discípulos, les dijo: “El que 
quiera venir detrás de mí, 
que renuncie a sí mismo, que 
cargue con su cruz y me siga. 
Porque el que quiera salvar 
su vida la perderá, y el que 
pierda su vida por mi y por el 


PA 


Evangelio la salvará”. —L) 


Afirmar nuestra verdad 


Afirmándonos en Cristo 


be l que quiera venir conmigo, que reniegue de sí mis- 





mo, que cargue con su cruz, y entonces me siga. Por- 

que si uno quieresalvar su vida, la perderá; en cam- 
bio, el que pierda su vida por Mí y por la Buena Noticia, 
la salvará”. 

Es esta una de las tantas afirmaciones de Jesús que, o 
no se toma en serio (solemos hacer de modo más o menos 
corriente una “lectura selectiva” del Evangelio para ade- 
cuarlo a nuestro gusto), o si la consideramos de verdad, no 
puede menos que causarnos una fuerte conmoción, sorpre- 
sa, estupor, y por qué no decirlo, rebelión. 

Es éste uno de esos textos del Evangelio que inmedia- 
tamente pueden causarnos frente a la propuesta cristia- 
na una impresión de desagrado, de disgusto. Lo vivimos 
así como una invitación a una mutilación de nuestra per- 
sonalidad, de nuestra vida, que tendemos, entonces, a pa- 
sar por alto, a suprimir de nuestro horizonte vital. 

¿Cómo puede Jesús pedirnos que reneguemos de noso- 
tros mismos, y ala vez asegurarnos que en su seguimien- 
to nuestra vida encontrará su verdadera y plena realiza- 
ción...? ¿No hay en esto una contradicción dramática, que 
se transforma en un obstáculo,a menudo insalvable para 
seguir a Cristo de verdad? 

Es verdad. El dilema es dramático, decisivo, y es pres: 
so encararlo, resolverlo. 

Y la opción es clara. O somos nosotros mismos quienes 
afirmándonos en nuestra autonomía nos constituimos en 
nuestros propios guías hacia el destino, o reconociendo 
nuestra torpeza y fragilidad, reconocemos al mismo tiem- 
po nuestra necesidad de ser salvados, de ser guiados, de 
ser educados en una vida más verdadera, más grande que 
la que podemos encontrar en la cerrazón en nosotros mis- 
mos, en nuestros prejuicios eideologías dominantes, que 
cierran nuestra vida, nuestro destino, en un horizonte pe- 
queño, mezquino, incapaz de dar respuesta adecuada alas 
exigencias últimas de nuestro corazón. 

Y esto vale para todo hombre. Siempre. Noes un proble- 
ma que podamos dar jamás por resuelto de una vez y pa- 
ra siempre. Porque la tentación de autonomía siempre nos 
acompaña bajo formas nuevas y más sutiles. También no- 
sotros, los cristianos, como Pedro en el Evangelio de hoy, 
podemos creer que seguimos a Cristo, que lo reconocemos, 
queincluso lo confesamos, y sin embargo, el Cristo queen 
verdad seguimos es una invención de nuestra mente; no 
es el verdadero Cristo, sino una ideología inventada por 
los hombres. 

La comunión verdadera con el Cristo verdadero. En esto 
se juega nuestra vida, nuestro destino. 

La comunión verdadera con la Iglesia verdadera, es el 
lugar que Cristo nos indica para buscarlo, para encontrar- 
lo, para seguirlo. (Mt. 28, 18-20). 

Porque no puede vivir una comunión verdadera con 
Cristo en su Espíritu, sino aquél que busca seguir a Cris- 
to donde El nos ha asegurado su presencia viva y vivifi- 
cante: en su Iglesia, apacentada por Pedro, hoy Juan Pa- 
blo II. Fieles al Magisterio para no seguir a una ideología, 
sino al Cristo vivo y verdadero. 

Y en su seguimiento, encontrar y vivir la verdad de nues- 
tro destino. Desde ahora y para siempre. 


Pbro. Francisco Miguel Delamer 
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entretenimientos 


- Crucigrama Por Rafael del Zoppo a 
Entretenimientos 
PRIMERA FATA-[CONSO-| DIOS ea ORE 
El comerciante 


tramposo 


Un comerciante poco ho- 
nesto, aprovechando el fin de 
la estación de invierno, anun- 
cia haber rebajado el veinte 
por ciento en las telas de 
abrigo. Pero, previamente, 
alteró los precios de costo, 
aumentándolos en igual 
porcentaje. ¿Qué descuento 
practica, en realidad, sobre 
los precios que él pagó? 
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(Solución en el 
próximo número) 


Solución al 
entretenimiento 
del número anterior 


Acertijo: negros y 
blancos 
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pa 4 
E A Si el primer hombre era del 

— | equipo blanco, debió mentir 
y contestar: “Soy del ne- 
gro”. Si era del negro, debió 
decirlo así, porque hemos su- 
puesto que los del equipo ne- 
gro no mienten nunca. En 
cualquiera de los dos casos, 
las palabras que se llevó el 
viento fueron: “Soy del ne- 
gro”. Así, el segundo hom- 
bre era del negro, porque dijo 
la verdad respecto de lo que 
el primer hombre había di- 
cho. Siendo del negro los dos 
primeros hombres, el terce- 
ro mintió y, por consiguien- 
te, era del blanco. 
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OMNIBUS PISO ELEVADO , 
“JUMBUS” con Bar - 

S Toilette - Video - Música 
Funcional - Audífonos - 
Aire Acondicionado 

y Calefacción. 


Servicios Especiales 
y Excursiones Nacionales 
e Internacionales. 


Viajes de Egresados - 
Retiros Espirituales - 
Congresos - etc. 


PRECIOS ESPECIALES A PARROQUIAS Y COLEGIOS RELIGIOSOS 
AREVALO 2024/26 CAPITAL FEDERAL 
COMUNIQUESE CON NOSOTROS AL 772-3384/4824 





“ATLAN TIDA a presente e en el siempre necesario camino a LUJAN 
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VINOS DE CALIDAD 


de lo natural! 
BODEGAS JOSE BÓRBORES.A.: CASA CENTRAL: Av. Lib. Gral. San Martín 593 


(E) San Juan + SUC.BS.AS.: Av. Mosconi3645 Bs. As. + Tel. 53-4696/0011 + 50-5024 





